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Las Cc'iumras de este periódico 
tan siempre abiertas a toda mujer para 
la defensa de sus sagrados derechos

NUMfc'RÜ SUELTO  DIEZ CÉNTIMOS
Sábado 22 de junio de 1929

CARTA A B I E R T A
LA PRIMERA MUJER MINISTRO DEL 

TRABAJO EN INGLATERRA

A C e I s i a R e g i s
Se le ponen chinitas porque es acti­

va. puntual ytrabajadora

Q,.í:ii-ta amiga; V i con gran 
plarpf reprodiiciln en fII pe* 
T Íó li:o  ei hífmoso articulo 
que c5l Debate» riel domingo,
16. de licó í  la beatifirarión tr« 
lísbeMaCító^ic ; r n  fie esp»' 
f í t  q le p rió lico riel ai sig níi' 
ra .io n a c  gi ra crn rntus.ia,̂ •
itn  n u 'S tn  idea, esbozada p< r 
rio tiM iriano  ü u  iras en el 
( ' ingrese .M-riani) de S  v illr .

E  S 'ñ  T  Guerra':, con o n . ’ 
tti] muy bi '̂n lo s ib», rs un 
enlu -1̂ 5.14 Issb-dinti. tanto que 
cuando hablo con éi me i<‘ 
cuerda a usted, por el conocí' 
inienti) y entuiiism o que t:t' 
lie sobre Isabel la Caló i ’e.

A ia a'egiís que ex i'rím enlo 
,'orque la prensa v i acogiendo 
,a in i: i’ tiva déla beatificación 
de la gran Reina y re-lauración 
del Gssliilo de \a M- ta se une 
l í  disposición del G ib in n r ,  
q j !  acaba de firmar la coiict' 
sión de 26 000 pesetas parafq ue 
pro ig n los trabajo '• en el C? s, 
t'llo. No es mucha la cantidad, 
p ir  1 par a lg i se empieza, y lo 
esencial es dar co nienz i a 
las oblas 

Acabo de llegar de Sevii'a y 
vengo realmente maravillada 
de todo lo que he visto, ya po- 

■ demos estar orgullosos loses- 
pañoles de serlo (yo siempre 
lo he estado) en esa exposición 
se ve lo que somos capa* 
CCS, de hacer: primero los ade* 
laníos modernos; lujosos y tó ’ 
modos hoteles; grandes aveni­
das; fácilescomunic8ciones;€S' 
pléndidas iluminaciones y fio 
res por todas paites. En  cuan­
to a lo que de erte se refiere, 
no cabe imaginarse cosa más 
hermosa a q u e l l a  exposición 
Mariana en la iglesia del Sal-

v t J '  r; --quellas vírgenes idea» 
les que mu-has de ellas fueron 
3 bendecir en tiempos de ta r f  
conquista las nu;vas tierras 
descubietlas por Colón.

Tocio g-ra en torno a Isabel 
la Chtó ica, y a cada ralo se 
oye pronunciar su nombre beii’ 
dito.

fi-V tnui hos adiniracioref de 
la gr*n Reina de España y 
Ané.ica, y poco a poco se 
V .ti agrup ndo a mi alrededor: 
D ijs  culera que sea realH-'d 
nu.'str.-' idea:: ei Castillo de la 
íM ta fcei'if lado y Santa !a 
R«ina li-ibel.

En  mucha gente bien, que 
se dice bien, sin eiiibiTgo, fal­
ta cu tura, y a menú lo me pre- 
guntdi: »¿Pot qué te has me­
tido en esa empresU, vas a ha­
cer el ridku'p». Y sin conocer 
ni de vi.st  ̂ la Histeria, dicrn 
disp rHes de la gran Reina.

Esto me desrorezona y tr.e 
entristece, y ya ve, Celsia, co­
mo es verdad lo que nunca creí 
que reg u l- ; molestitme y po- 
nerme clifÍLultades.

Pero estas contrariedades 
fueron contrarrestadas al en- 
c->ntrarme a mi vuelta con car­
tas y periódicos que me ani- 
m m  a seguir adelante extra- 
fiíndosede que niuchas seño- 
ras no se hayan puesto a mi 
disposición para que formada 
la junta se le dé un gran em­
puje y ayudando a la cantidad 
que dé el Gobierno para seguir 
la restauración del Castillo, 
y veamos pronto oiidear'en la 
tone del homenaje la bandera 
del Tar.to monta...

M ERC ED ES SAINZ DEVICUNA

C A N A D A
*

Todai. oficialmente jove­
nes

O it .w ;.— Según i» Oficina 
Üe Censo de los Dominios, las 
mujeres canidienses t i e n e n
mayor terrdencia que las de 
cualquier otro país - qj:i-*r»e 
años.

U» Oficina basa su declara-

ración en el hecho de que en 
todos los padrones sólo se ven 
en la casilla de edades corres­
pondiente a las mujerec laedad 
de  veinte, veinticinco y treinta 
años.

Cuando establecen el pa­
drón del censo, las sefioras eli­
gen unrúinero divisible por 
cinco, sin darse el ca 'o  óe 
que ninguna mujer aparezca 
con verntiiuatro, veintiséis o 
veintinueve años.

La señ 'rita M írg icita  Roud- 
(iel, Ministra dei T r»b ;jo e n e l 
Ci >bierno laborista inglés, lo  
es !a primera vez que a- tua en 
h  po'ltica, tuvo iin cargo pr- 
r»'i1o al que la han dado hoy 
en e! otimer Grbinele Macdr- 
naid, también en el Minií't'’ iÍo 
del Trabajo, hará unos r i aliO 
años.

Bien sentada debió re  qu' - 
dar 'a ban lera de su labonosi» 
dad y buen gobierno cuando 
ha sido ree'igida para el 
mo cargo.

Pero los hombres, aun teco* 
n cien.to nue el gobierno de 
una mujer es más ce'oso v hu­
mano, no se allanan a admitir­
lo cuando se lo impone el sexo
contrario.

Én <61 Sol» del. viernes 21
aoarece un trabajo firmado por 
César Fa llón  que a continua­
ción reproducimos para, qué 
vean las lectoras con que iro­
nía se comentan los actos de 
gobierno de la nueva ministre.

♦ Londres. — Mal ha iniciado 
miss Margarita Bondfieid la 
paiticipación de las mujeres en 
el Gobierno de la Gran Breta­
ña E l Gobierno laborista no 
tiene todavía quince dias de 
existencia y ya ha hecho dos 
cosas y creado dos conficto?. 
Las dos cosas y los dos conflic­
tos provienen, naturalmente,de 
la iniciativa de miss Bondfield. 
Los otros ministros, no por te­
ner mucha experiencia minis­
terial, sino por ser hombres, es 
decir, criaturas con muchos si­
glos de experiencia en el hacer, 
saben perfectamente cuánto 
tiempo hay para hacer cosas, y 
consecuentemente, tcdavía ro  
han hecho nada. La mayor par­
te, incluyendo en ella al jefe del 
Gabinete, está descansando elt 
el campo, y la menor parte es» 
tá orientándose en los vericue­
tos de sus ministerios.

Pero miss Bcndfíeld, como 
neófita, con esa prisa de los 
principiantes, se ha puesto en 
seguida a trabajar. Apenas se 
reunió el primer Consejo de 
ministros, llevó un proyecto 
importante: el de la ratifica-» 
ción de la Convención de W ál- 
higton estableciendo «la ¡...rna- 
da de ocho horas. Los hombres

n> conocen todavia la activi­
dad de las mujeres en traza de 
mi listíos. Por estose aprobó 
enseguida el proyecto. Pero 
en cuanto el Gabinete le dió su 
voto apiobalcrio, miss Bond- 
field.sin perder minuto, envió 
un telegrama al delegado del 
Gobierno en la Corferencia de 
la O fi.ina Internacional del 
Tr.bajo , instruyéndolo p a r a  
declarar el propósito del nue­
vo Gobierno. E i delegado, cla­
ro es, cumplió las instruccio­
nes, e inmediatamente se pro­
dujo el conf icto. Porque a la 
sesión siguiente el delegado 
de los patronos británicos de­
claró, en nombre de éstos, su 
discuiiformidad con la resolu­
ción del Gobierno, y a estas 
horas ha comenzado el ajetreo 
patronal contra el Gobierno.

Y no porque los patronos 
Británicos sean enemigos irte- 
ci iables de la jornada de ocho 
horas. Por el contratic: quisie­
ran estab ecetla en lodos los 
p&'ses, menos en Inglaterra 
Precisamente si la Convención 
no les hace mucha gracia es 
porque todavía, esperando la 
ratificación británica, no ¡a 
han ratificaiio muchos paises. 
Ellos quisieran el estableci­
miento de una jornada de seis 
horas en los demás paises y de 
diez en Inglaterra. De este m o­
do la producción industrial ex­
tranjera encarecerla y la britá 
nica podría competir favora­
blemente con ella, en benefi­
cio, Claro es, según dicen, de 
los propios trabajadores ingle­
ses.

Este, sin embargo, es otro 
tema. Aquí estamos viendo las 
consecuencias de la actividad 
de miss Bonflfield. Su primer 
acto ha creado el primer con­

f l i c t o  parlamentario, porque 
ap»nas ?e reúna el Parlam erto, 
al uavés de lo ocurrido en G i ­
nebra, la primera palabra ven­
drá del lado patronal. Una vez 
creado este conflicto, ei minis­
tro de Trabajo ha creado en 
siguida el segundo. Porque in ­
mediatamente después de des­
pachar el telegrama, se puso a 
revisar los papeles de su mesa 
y se encortró con la solicitud 
de un restaurante de Londres 
para contratar una banda. Na- 
ruralnierite, miss Bondfield la 
resolvió sin perder un minuto 
autorizando el contrato. Pero 
en cuanto la Federación de 
Músicos se enteró de la s'-tivi- 
dad n inisteriai, ha comenzado 
a sobrar sus miss poderosos 
instrumentos de protesta. Co­
mo una gran cantidad de mú­
sicos ingleses no tiene trabajo, 
en Inglaterra no puede tocar 
nadie sino los ing eses. Esie 
es el antiguo p'eito de las Fe ­
deraciones y Sindicatos prtfe- 
sionales y obreros centra la en­
trada de.trabajadores en Ing'a- 
térra.

Miss Bondfield no ha auto­
rizado el contrato de la banda 
claro es, porque le guste co­
mer con n úsica. E l ministro 
de Trabajo es precisi mente 
una de las figuras más auste­
ras del laborismo. Lo ha auto­
rizado por justicia o simple­
mente por trabajar. O, mejor 
dicho, por inexperiencia. S i ya 
hubiese sido varias veres mi­
nistro, conocería la eficacia de 
no hacer nada y le habría evi­
tado al Gobierno dos encuen­
tros serios con dos entidades 
poderosas, sin contar ctn  el 
desorden causado en su pro­
pio ministerio por haberse pre­
sentado en él a las diez de la 
mañana y obligaQo a trabajar 
a todo «1 mundo, y a trabajar 
temprano. S í continúa actuan­
do con la misma diligencia, el 
pais se verá obligado a sacarla 
del Gobierno como la ha lle­
vado a éi: por aclamación pie, 
biscitaiia.— César Folcón

A ISABEL LA CATOLICA

Gran reina; santa mujer; 
vendió ani los y joyeles 
para conquistar laureles 
que a Jesuoristó ofrecer.
Dios en su inmenso poder, 
la dotó de un corazón 
tan grande que le hizo el don 
de cruzar el ancho mar;
Bien se merece un altar 
la que protegió a Colón

Ramón Tinao de Benedl 
(Oiiclai de Correos)

Central, Madrid 20 i2 1958

Ayuntamiento de Madrid
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PREC IO S  DE SU SC R IPC IO N  
MADRID

rrimestre. .......  2'7S pías.
Semestre..............  5'00 »
Un tilo................  9'00 •

PROVINCIAS
frlmesire  , 3'00 pías.
Semestre.............  3'50 >

Un ano.................  lÜ'OO •

EXTRANJERO

Semestr'. ........  10 piai.
Un año.................  18 >

(P a n  M iJr ld  j  p rorlaclis no •< htcao su 
crlpclonsa por maoos d» tres mesei; p«ri e> 
» lrao ]sro  por monos de seis)

N U M ER O  S U ELT O  

D IEZ  C EN T IM O S

ejemplares . , , ,A '/ 5  pía»

S E  P U B L I C A  M IE R C O ­
L E S  í  S A B A D O S

P R t .C IO S  D E A N U N C IO S

PO K PAGINAS

rsgln snteti . . .  1O0 pesetajsr Inspaercido 
.sSedla pSglne . . .  dU —  —
Cuitto.de pSglns. 36 — —
Oelavode ptglna. 20 — —

P0 :< LINEAS
Lineas del cuerpo octio  dO cdntlnos.
dem del cuetpo.dlee . . . . . .  30 —

POM PAt.-<SRAe (SeUClÜN Si.uNOMlCA

Olee palaOrss del vuerpo iienu,. dO céntimos 
ttede pslsbre mis, ó cdnClinos.

PUK CbNIl.'VleTROS
Uel caerpo octlo, SO cinllmos «I cenlimefrr, 
ie in del diez, ÓO — —

CuinunícaJos, ariiculos de 
flfocnición inldstrial con gra> 
badus en el lexio. etc etc, » prc* 
cios convencionales.

sm os EN gUE SE VENDE 
LA VOZ DE LA MUJER

Te.MAS DF. ACTUALIDAD

Lo que pueden 
hacer las muje­

res desde el 
poder

,Cr-mo seres, s ien 'o  hon • 
bres, admitiendo nuestras cua* 
li lades (¡e fé'iiiuus', que nos 
diíerencUn de k s  de'iás', de* 
bemos imstrar nui-slros razo* 
nabies dererhts y d iR i razo­
nables, porque cunio lionibre.'', 
p j lentos y debeini'S obtener 
lr,s máximos derechos, li.&ia 
equipararnos ccn él.

Como mujeres, nuestra 
nidad, debe reunir lo la esi vr • 
juntad de saciili.io  que n< s 
lleve a la conrepción de un 
llea l, hasta la realidad del 
mism(>.

Lectoras, hay un grupo i'e 
mujeres, que dta tras dt<, de'-* 
pués de rea izados los más 
grandes saciifilos, nos h:n 
abitrtn una srnda, escalando 
un poder que ha-á una ley de 
nuestras aspiraciones.

M i profjsión, me Veda el 
tiempo íe p td r i  c'.’i;vivir con 
t tdo el iV jn c  ; ot-ro Oes le nú 
escuela, sigo pa: o a paso, to» 
do el enibiema úe e.ile p-nlfr, 
siendo un alma qu¿ se suna 
con el todo.

Yo no sé Id .jv ■ !i ibfé s se.,* 
t ilo V /So tra Se lie e r  tcs p ig* 
n is  de nuestro perióiljoo ferri* 
nisl», ai enteraros de! uiu fo 
de nuestras comp ñer.i.«, las 
mujeres iiig!e>a-i.

¿ \dmiraciót ? Alg.t má  ̂gfí n' 
de, reaiiaad de nuestrt s destes 
de una propia rzusa.

Pero también sé, que li«y 
muchas mujeres, inste es >:un« 
fesarlo, q-<e nó han podido en* 
l'-ratse ce lo que prt el as se 
trab-j'.

y Son é-.tt?, k s  más oprimi­
das, las escUvízadts, lis  que 
má ■ necesitan la savia iie .sg- 
lu i y de espiriluaii tad,

¿Cómo llegar hasta ellas? 
¿cómo hablarlt a una inadr ' 
pobre, a una h’ja ignorarle, a 
una mu] T vejada y envilecida?

Como hablan los Rédenlo- 
re?, los tvangelist-s de un 
Ideal: Con los heciios y con el 
amor.

Esto bien pueden corifi-sar 
hasla los mismos aniifemínis- 
US, que nadie hay t-n capa.'i* 
lado para haceno, corno ui a 
mujer.

Y todas nosotras, dts le li S 
deberes de nuesUa pr> [e^ió^, 
.por tnuy humilde que sea, put- 
de aportar el ,.rano de su labor, 
a la h j iianidad.

Ser maflres y set lurites pa­
ta toüLS y para todi', es una 
palabra que exige una respon­
sabilidad de acción, que nin­
gún a muicr puede le ih . zar sin 
de jíf de ser-o.

Si a'guua de ncs-Uas más 
pnvi.igiada puede es alar la 
cima de sus derechos seacuei* 
de a gún tíii de sU ' cbra.s co­
mo ibetcidura de .sit es:lavj> 
tud, para que a su v^z liberte 
a la que oprimida, a la que en­
vuelta por el vicio pr[it.itido 
como nesesario a lus hom­
bres, ve perder todo su valor 
dem u jif, para convenirse en 
lo más abyecto y es so o un fo­
co de sensualidad encuCndoia 
de todas las degeneradones de 
la Mamanídad.

M á? que nuestra coimisera* 
ción, más que nuestro perdón 
necesita de un cpoyo que la 
t ' genere, y esto nadie n ás que 
Id mi jsr gobeinunle puede rec’ 
Ii2 >f o.

A U nna i'.uufi

i.L'£¿TlO:>lhS

Elegancia y sen­
cillez

g La elegancia, ese factci tai prin­
cipal de la vira so.íjI, que hoy 
iriiiaioriia lai.tus cerebros femeiii- 
n<!& y desfqiii'ibra tamos preso' 
supuestos fami lares, es hija legi­
tima de de la sencllkz, y bermsra 
gemela de la ntluralldád.

La ekgan..ia y ilistlnción sin 
tan innatos, tan p^Tsuiialisimos en 
el ser liuniano, que el prctindtr 
sJquírIrlas es u’i trabajo estén', 
ud.. vana preocupación que jatnrs 
podiá verse Coi.Venida en realidrd. 
Eiiá-, ta I C'jjrpeiulrados en nufí- 
tro*>(;», que luda pr-lensión t"!- 
cía el'as no podiá ir más alia de 
una elegancia pcslíza, artificial y 
siemprs ridicula.

Ser eiegant< 8. distinguidas, es 
hoy la Inquietante preocupación

díl noventa por ciento de las mu 
jr-res del oibe.Sin pararse a tr.tdi- 
tar que esa dislinción, que con 
tanto anhelo se aspiran, no'pue.le 
c implarse, sino que la trae mi. s en 
germen al nai.er. desenvolviéndo­
se en un amhierte de la más pura 
espontaneidad, se pucuran vesti­
dos y joyas cesusas, como si un
vestido, un sonibrtio o una j‘ )8
faetan lo bastat.ie » proiurar ese 
sello tan. iiinaio y peisonalisiirr,

Q jc  los tropos no pueden Oir 
e>gancis, lo prueban esas legare- 
O s presumidas que dej-ndo les 
ru los katajus del campo para ir 
aseiv ira lac cap'.ta'es, suelen ir 
ficamenle ataviadas a l leriufto, 
akf Jeando de una p'i giarla Cistin- 
ciót!, ouelas haca blanco de la 
burla y el ridícu'o más espai loso.

Mujrres conocemos todos, cu'- 
tas y educadas en apariencia, que,
queriendo distinguirse de Usd.-
más, nos empalagan ccn sus • xa- 
gerados a’ardes de ixquisila ele- 
gincla y fina distinción, no rrn- 
siguiendo con ello otra ctsa que 
qu én las trata las cstak gne en se­
guida en el grupo de algo necias 
y bastante cursis.

1.a elegancia y distinción, tcpi' 
to, amables lectoras, no hay que 
buscarlas en la riqueza de uua 
indümentafia.o en los gestos y 
actitu Jts, cómicamente ensayados 
ante la luna de un espejo; es algo 
muy espiritual, muy persona Isi- 
mo. que surge espontáneo como 
producto de una educación eUva- 
di y perfecta.

Pangamos ipdo nuestro cuida­
do en huir de todo lu artificial y 
post-z': de toda Vanidad y presun­
ción, que son las dos más grandi s 
enemigas de la tl-gmcla, pteseti- 
tándobos siempre sencillos y na- 
túfales.., con esa modestia encan­
ta lora de la mujer buena y cris­
tiana, y ese L.ctor de la Vida fe' 
meni i», que tanto anhelamos po' 
seer, surgirá solo, «dándosenos 
po.r añadlcuro...

Lucra Calle  de Casado

á{acia  ana €spQéñQ 
m ejor

G R A N D ES  M A L E S  E V  - 
T A B L E S

En todas las grande.s urbes 
S i debían apiovethar las aguas 
rr-iduales, las escretas y las 
bisuras para abonos de ic S 
cimpos, ccnio se hace en el 
e i'fanjero, con bast.nte pro» 
d u .'lo y a l mismo tiempo cvi»

EN MADRID

Oalle Sin SernirJo esquina a la ae 
Reyet (piissio de periódicos en cJ 
,MIi ;;:3:í ; de Gracia y Justicia).

C il’e de Alcalá (quiosco enfrente 
« Cdal.avas).

Qul>sc'. eiF-ml» en frente de la

Q ilaac} en Ir-ntedel teatro Apolo.
Q’il.sn  de la plaza del Rey (calle 

leí barquillo).
Jds.ii en la Olorteta de Atocha en 

trióte delHoiet Naelonat.
Calle Espoi y Mina, esquina a la 

f í ia Crai,

SI ES Û TED FEMINISTA 
».£A LA  VO Z  D E  L A  M U JE R

tindo que se infeccionen los 
nos, si a ellos van a parar 
f sos detritus,ion esterminio de 
la pe-ica )  poniendo en rieígo 
¡asd iu- iin  los pueblos rivc- 
nrg.ts Tt^s beprficios a uu 
líempo que debieran procurar- 
todos lüs municipios y nás 
les cresJos bor orden supe» 
rior, sin gistos ni molestias 
de ios edi es fovorecidos.

ff 
« «

Si se aprt.vechara la colo­
sal fuetzt de las mareas por 
e l procEdiiniento ensayado 
recieiite-m n e, que h i invtr.la­
do el í'tñ f López Velez o por 
el inventado antes por Villegas 
se podiía duplicar la produc­
ción espíñoia en poco'liempu, 
y atendise todas las necesida­
des de las diversas industrias 
con muy considertble econo» 
m ía .  D fb ierín  aumentarse 
también los mo’incs .‘e V ien­
to.

No creo en la omnisciencia 
de las personas y menos en la 
de I S Corporaciom s¡ !c»s ince’ 
sanies inventos y complejos 
progresos deben inducir cada 
dia más a la subdivisión-^de 
funciones de todas las armas y 
Cuerpos Cei Ejército y de la 
Armada, como en el txlranje- 
ro, para obtener la niáxima efi­
cacia, y evitar nuevos fracasos 
Como k s d e  Uitramzrenl,898, 
O desastres como el de Rif en 
1.921, el mayor sufrido por tr . 
pañoles en Africa.

L i s hombres con f e r o z  
egoísmo acapararon la maye» 
tía de tas ocupaciones produc­
tivas, privando a las mujeres
de muchas que podían desem­
peñar muy bien, por no rrque* 
lir  el empleo de la fuerza.

Asi qudarian más hombres 
disponibif s, para les rudas faet 
ñas agrícolas, en las que ss 
necesitan más vigor corporal 
y Se libraría a muchas mujeres 
de los peligros, físicos y mora* 
les, del hambre,

• «

Bastanlesdeliquen por in» 
cultura, y otros por carencia de 
recursos o por no saber gr» 
harías.

Para evitarlo disminuir las 
leincidenciasdebiera enseñarse 
a todos los reclusos en las pri­
siones por lo menos a leer, a 
escribir y contar, y además un 
oficio lucrati vo, con el cual 
durante su prisión ganaran y 
ahorrasen algo, como en algu­
nos correccionales se ha ce, pe 
ro no en todas las prisiones.

Cuando no les ocupanse per- 
viente más y se dedican a ira» 
yular tintos por correo.

F . Crespo de Lata

E S T E  N U M E R O  EST A  VISA- 
P O  P O R  L A  C EN SU R A
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Un buen porvenir 
femenino

1  j  ;in^s ifdtiJo erj oiru lu¿ar, 
Qe u  bu' ia carrera que en el pru> 
te.t ir i J  j íunvéj, están b3Cf;nc!o 
alga i . i  vi<ai.t<jtdS cii iiiedícina. Sa' 
biilu es, que ei ej;rvicio de é t̂a 
es la m;j >r llave para tiitrndu:úse 
en el ti-gjr mahoiiRt n .; en é se 
Vd teoi iid^ fé en esa ei.-u la y en 
su :o.i‘jeiiníento p )t paite délos 
espadilla, ü i ' mucti is casos, la 
atuiaJi a.iüación de un dnctur, 
hi prepjradü la curJia Idad entre 
nosotros y u i alto j fe marroquí.

Ati »ra em,iieza la muj ;r españo­
la a intervenir beiiefuiosa neute 
en muctius sectores de la vida pa­
tria, a la qje tian privado de ese 
necesario Dien, estúpidos pr<jui­
cios, y no es e:i .Winuetos donde 
ineii' S isbor tiene a ejecutar.

U-nitáidooos hoy a la medici* 
na, vemos por la píeiiaa, que co­
mo sapoiiiimos, el celoso marro- 
q i i s i i . l e g a s ú ia q ia u i  hom- 
ore, y u as si es europeo, piofane 
von su pres.-n.ia, no sólo la: lia-
h.Hi-ioiies Je sus muj rfcs, sino les 
uus nos ^ucrpjs de éeUs, conlas 
Inri nidides n  Jispe isab es en el 
. j;t.].lu  de curar.

¿  I c iiiiDio, hi acogí lo gustoso 
B u /neJicJ y son ya luu.his mu­
jeres asístu <s p.jrel'as en a ¿ora 
Ifincesi del ptulectorado, liabiet • 
ao jc s tendido mu ho la norial;- 
dad, sobre todo en el puerp il<l 
pu .s antes, ai ser asistidas solo 
p j[ viej is mujetcs de la tribu, sin 
conu.'i iiieiitos lécal.'us n< asepsia 
a'guna, era gram.uuero las que 
inorlisn de sobreparto.

tn  la zona espifloia se ha co­
menzado hace dos o tres años Ci­
te iiucvo ejercicio Je caridad y 
atracción del pueblo musulmán, 
hacia nuestra patria. No hay que 
dudar de lo mucho que por ella 
pueden btcer ent;e tas mujnes 
muras, las doctoras españolas. Se- 
lis b .atante, la labor de cultura 
y amor que Ies acercaila a noso­
tros, peto aden ás, ks  haiá ver a 
España más grande, el espectácu­
lo de qoe bastí la mujer es en ella 
ctenlificai y no digo nads, lo que 
el síXO ciecetia a sus ojos y les 
daiía ar tt*s, pata respetarse asi 
mismas y hacerse respetar del 
hombre, más que ahora,

En Tetuán. el Inspector de Sani­
dad D. Eduardo Deigad--', ha for­
mado ün equipo femenino, com­
puesto de la doctora Dufia ,María 
del Monte, la que ha i diestrado a 
cuatro moras, pata propinar la va­
cuna antl Variolosa, entre las mu­
jeres y los nifius.

La enfermedad de la viruela, eS 
aún en muchos puntos un mal en­
démico, que al que no mata, drja 
sus huellas; con lasque se ven 
afeadas fsini-ias enteras en Ma­
rruecos; siendo el coi.tagio una 
expo8i>.ión para nuestros compa- 
tridas.

La doctora del Monte y sus cua­
tro prscticrrtes. han vacunado el 
añ) p-»sa iú « dus mi- p.-isonaS,
i..-.te muj.ks y r.ift.-s.

A: principio per el incuito te 
fSur a todo lo desconocido, en 
eUdnto aparecían en una cábila, 
echaban a correr y esccn.1-1?. , to­
dos los que elisi husi.abrn. Ha si­
do UQ acfeito, el que sean meras 
1as cuatro S) udanies, pues ellas,

mucho mejor qe como podi n ha- 
ceno las espsfl.jiss, convencen a 
las demá", en su propio idif.m.-' de 
las ventí-} s de u vacuna, tn i‘ s 
poblaciones, ya se prestan gusti- 
aas a que en ellas y en sus hijo', 
practiquen la pequi ña operación.

Llamo la atención delssoéci- 
cas españolas, hacia este camino 
de buena cañera, rjerclendo ti 
mismo tiempo un bien religiosc, 
hu nano y prá tico. Tmgo una 
gran alegría a! ver qje empieza a 
germinar mi deseo de que imilr- 
laosa la muj r «xlranj ra en ésta 
y ot'as buenas aciu.tcii-ne', en vtz 
de las insanas que casi iinicamen- 
copismnj; lo qu- encontr. rá st{ u 
lamente ap.iyo en Us autoridades 
espsfiólas, de r-qucude y airende 
el Estrecho

M A R I SO L

El M í̂trinnonio, la FamiUa y 
el Divorcio

Origen histórico de la Sociedad.—La
Familia

C U R I O S I D A D E S

El saltamontoque 
se alimenta de 

carne

Dw «El nuevo Díarín*;
«En citrtas regiones de la Ind.a 

hay una curiosísima especie de 
lang-nsta, conocida por los ento* 
móiogos con el no.iibre de «Schi* 
zod4ct)ius monstruosusi.

Aunque muy prrerida a ala lar. 
gnsii, SI la tx i iiiiiBiiios deteitni- 
naja neiitc encontiaremos en se­
guida una muy mateada difenn- 
ciu en un detalle muy ixtrano: <1 
riplifgue enrol ado que tiene rn 
el estremo pocierioi del cuerpo.

MIenlias el insecto no tiene las 
alas ub-erids, no se conoce la nr« 
lucaliza de este detalle.

Entonces vemos que está fei« 
mado en paite de los tegusines o 
envolturas de las alas y en parle 
por las alas mismas, pues en ca­
da uno de sus extremos las puntas 
se prolongan formando un largo 
apéndi.e.

En cuanto a la Historio y las 
costumbres d e l Schizodactylus, 
sabemos muy poco.

Se le acusa de causar enormes 
daños en las cosechas, destruyen­
do las raíces de las planta:; pero 
esto no es exacto: este animal pe­
rece de hambre antes que comet 
un vegetal cualquierar pues es un 
tetiiblc carnívoro y se alimenla 
únicamente de orugas, langostas, 
insectos varios y hasta de ramas 
y de toda clase de animales me­
nos fuertes y feroces que él.

A L E G R I A
Un caiá.Ur siempre alegre, li 

satistacción íntima y la serenidad 
del alma, son elenieníos indispen­
sables para vivir mucho y vivir 
bien.

En cambio, la tristeza, la hipo­
condría y el carácter irritable, alte­
ran la salud y aceleran la hora ce 
la muerte. Asi, pues, la alegría, un 
carácter igual, aLbie, cariñoso, y 
una voluntad enérgica, son ele­
mentes de salud y vida.

La firmeza de ánimo y la sere­
nidad del espíritu prolongan la 
existencia fortificando el principio 
vital.

La alegría de espíritu promueve 
y mclr-ra todas las funciones na­
turales. sin excepción.

E l s.iedo, el teorcf, la angustí?, 
el desa-iroto, son vü.i-dc-ces pro- 
fundcrr.cr.tr depresivas, que a la 
larga producen disturbios orgá,>t 
eos

('•'ntinud-iói')
(Veáse desde el nii-nero 292)

tniie ios VIVIS > los muerios no 
hay oira dislancla que los pocos pi 
8 0 ! que »ep lan ei hogar y 'a tiin.b»; 
y en ciettBs épccc.s de', afio se reu- 
n.-n lo'irien'bfos vivos de aquel a 
familia en ti-ino del sepulcio de los 
a tepasados, recordándose con ccJ'
g.osas cerr momas que le s que uní- 
d >s vivieren en esle mundo, unidos 
vivirán en el mundo de la eternidad.

La Iglesia llevó n ái (arde lassr- 
pjlturas de ismUia al lado del icm' 
p:o, que es en la (ierra el simbt .o 
d: la eternidad; y asi trasmliténdire 
m'iterioso al Ciavé; de los siglos el 
cjito de la muurte, ha expresedo 
siempre, en la infancia y en las-érc.- 
cis de mayor cuitura de las socleda* 
d:s, la profunda creencia ael hom- 
b.-e en la injisolubílicad de los II- 
Z is de familia, y por consiguien e 
en el.origen divino de esta instilo- 
clon.

S>. la sociedad universal es de oii* 
g-n divino, el mismo oiigen dete 
t:ner la fiml.la. qite fué la sociedrd 
p'imera que eitsiió en el murdo, ti 
h:cho pilmilivo que unió por vez 
primera dos vuluota tes humanas i n 
1 rs Iszvs del mutuo cando y del me­
tro afecto. Por fin, si nuestra cin‘ 
ciencia y la de todo el género huma- 
n j nos dice que son ios vínculos de 
familia perpetuos, que son una ley 
eterna de nuestra natura,eza, la fa­
milia ha de ser necesariamente una 
creación divina, poique Dios es el 
autor único y supremo de todas las 
leyes iiimutaoies, eternas, indes­
tructibles, que viven en nuestro co­
razón.

Y demostrado el origen divino de 
la faml la, veamos ahora cuales sen 
sus bases iiindameniales.

El matrimonio, el respeto de lit  
derechos de la perso..8lldad huinans, 
la religión y la armonía de las rela­
ciones entre la familia y la socie­
dad política son las cuatro bases 
principales de la frmllla.

El matrimonio forma la base pri­
mera de la sociedad doméstica y de 
la sociedad unlveisal; es la sociedad 
domésrlca en su prl-ultivo estado y 
en su más sencilla expresión, funda- 
inenlo i.-npresclndlble de la familia, 
sin el matrimonio no puede haber 
legitimidad en los vínculos de pa­
rentesco que unen al hambre con 
sus semejantes: pues destruida la 
santidad del lazo conyugal, desapa­
rece al instante todo lo que tienen 
de venerable y sagrado las relacio­
nes entre padres e hijos, entre her* 
maiicis y entre ios miembros todos 
de i-n mismo hogar. Unicamente 
del verdadero amor conyugal, del 
amor indisoluble, eterno, que ncs 
une a una soia compañera en los 
dias de la vida, nace el verdadero 
amor paterno, la verdadera piedad 
filial, el veroaoero cariño ei.lre her­
manos. Los fiutos ae esas uniones, 
hijas de una pasión reprobada y fu­
nesta, no enjendran única en nues­
tra alma sino odio, crueles remor­
dimientos, pesares sin término. Para 
que los hijos de nuestro amor sean 
la Biegris de nueaira alma, el encan­
to de nuestra cxisiencii, debemoa 
ver con su vida perpetuado en el 
mundo un sentimiento noble y gene­
roso, y no el recuerdo de una falta 
inepertb.e; es preciso que fecnigr 
fcbte su fiertc Is btndic.óo úd de 
lo, y no la mancli a de una mujer, la 
Jeshonra ue wia madre. |Cuán cis

tinid afecto ptcfesa ípstivamente ei 
h 'mbre al hijo de su legitima espc- 
*a i al bijn desgraciado de un torpe 
cesei freni! Tan solo el maíilmo- 
ni” , en la unión santa e Indl'olub'e 
del varón y de su compañera, solem- 
zada p” i la snciedad humanaccnss- 
g ada V bendecida po- Dios, podre- 
diernrs encontrar las alegrías Incom- 
paiabies del santuario doméstico y 
el cimiento de una nueva familia; 
poique tan só'o junioal matrimonio 
se conserva Inviolada e Intacta la 
d'giiidad de la madre, y tan sólo en 
ei seno del matriniynto le corres- 
p'-nde a la mujer ei titulo de compa­
ñera del hombre. ¿Qué serla de no­
sotros si no ezIsíUra la sacrosanta 
Institución del n atrimonlo? A loa 
nombres de padie y de madre no 
irfsn entonces unidos los más ilecnct 
y nobles sentimientos del ccrazór; 
engendrados en el oprobio de unio­
nes nefandas, la deshonra de nues­
tra msdre nos impedlrfa conocer ei 
aator den nuestros días; sepsradct 
m-iv pronto del regazo materno per 
tus toibenll|OS de apetitos grosero?, 
le desvanecerla en nuestro corazón 
t ida Idea de mora idad, de vlitud, 
de puto e Inmaculado afecto,y se es­
ta blecerla u.na promiscuidad horren­
da propia tan solo de los seres irracio­
nales, promiscuidad abominable que 
desgtadatia a la eapecle humana, y 
entregándola a las pasiones sin freno 
concinitia por devorarla. Pero ro 
quiero detenerme más en este sitio 
sobre las consecuencias tristísimas 
de la negación de los principios 
esernos que constituyen la Inslilu- 
etón del matrimonio; de ellos hemos 
de tratar con extensión en el curso 
de este trabajo, y por eso nada mdi 
diré aquí sobre su Importancia en la 
familia.

El segundo fundameiito de la fa­
milia es el respeto a todos los dere­
chos de la personalidad humana. El 
hombre como hombre llene ciertos 
derechos Imprescriptibles, sin los 
cuales su dignidad no serla más que 
una vena palabra, un sueño. Estos 
derechos le acompañan en todos los 
actos de su vida y son base de todas 
las Instituciones sociales; sin ellos 
no puede subsistir la familia, porque 
la Institución de la familia descansa 
en el respeto y dignidad de cada uno 
de sus miembros, y el respeto y la 
dignidad del ser humano tiene por 
base primera ei leconocimlento de 
los sagrados derechos de su persona­
lidad. AHI donde no se respeten los 
derechos del hombre como hombre, 
nunca podrá existir la lamliia, por­
que su negación leveia el predomi­
nio tiránico de la fuerza sobre el de­
recho Los antiguos no conocieron el 
respeto a la personalidad humana, y 
entre ellos seveia terriblemente prac­
ticado el derecho del más fuerte: la 
sociedad era fuerte, el individuo era 
débil y ta socied o absorbía al Indivi­
duo; el bombte eia fuerte en la fa.ni' 
lia, y la mujer y los hijos eran débi­
les, y el marido y el padre se conver­
tían en tiranos de su esposa y de sus 
hijos. No se conocían los derechos 
del hombre, y tampoco podfan ezls- 
Ir en el hogar doméstico ios lazos de 
reciproco cariño y de mutua venera- 
elón entre esposos, y de respetuoso 
amor entre padres e hijos Con la ne­
gación de cualquiera de los derechos 
de la personalidad humana, ia iamr 
lia pierde a' in'tanie uno de sus ele­
mentos de bleni star >-de fillcidad, 
se ve privada de uros de los cimien­
tos eternos que le dió el Supremo

Hacedor Un ejemplo hará ver ccn 
más claridad la verdad de nuestro 
arerto; lonémosle del oerecho de 
p opiedéd. El derecho de propiedad 
na tiene su origen en la famiiic, es 
un elemento de la personalidad bu- 
iRjna; pero está íntimamente unido 
con la sociedad doméstica, que sin 
él nunca podría existir. Privados del 
derecho de propiedad Individual, el 
padre y ia madre no podrían man- 

-tener ni educar a sus hijos; inúti­
les serian los trabajos y las privacio­
nes que per ellos sufrieran; perde­
rían la autoridad sagrada que les 
confiere su misión providencial y en 
vano reciamaiian de las criaturas a 
qnienes dieran el ser el efecto que 
únicamente nace de los rrútuos sa­
crificios. Si no pudiera el hombre 
decir esto es n lo al hablar de un ob­
jeto materia), tampoco podría recla­
mar la personalidad de sus acciones, 
de sus sacrificios, de sus virtudes, 
de su cariño; y serian desconocidos 
los nombres de padre, de madre, de 
esposa y de hijo, porque se confun­
dirían en el seno de un repugnante 
comunismo que, negando el pclnci' 
p.o indlvidtral, tipiriiual y líbre del 
hombie, borrarla del mundo la per* 
Moatldad humana, y con ella ia fs* 
miiia y los más puros y nobles senti­
mientos de nuestio corazón

Considerábamos la religión corto 
tercer elemento déla familia. Hay 
dos verdades que son como cimien­
to de toda sociedad humana, como 
los oos polos sobre los cueles’glia 
todo el mundo morai; estas dos ver­
dades son; Olot y el hombre, £1 
hombre tiene vida y existencia pro­
pia en las sociedades cuando se res­
peten los sagrados derechos de su 
personalidad, y Ulos vive en nues­
tra conciencia cuando en nosotros 
existe la idea religiosa; suprimir 
cualquiera de los derechos de la per­
sonalidad humana equivale a negar 
al hombre, y suprimir la religión 
equivale a negar a Dios.

Una y otra negación se. unen y 
confunden en las mismas funestes 
Consecuencias, en ios mismos ho­
rrores del vacio y de la nada; una y 
otra, producen los mismos terribles 
eitragijos y ocasionan irremisible­
mente la ruina de todo lo existente 
y el monstruoso cáos de todo el ór- 
den moral; una y otra, en fin, se dan 
la mino sobre la negra boca de pa­
vorosos abismos. Sin Ulos no hay en 
-a tierra ni ótden, ni justicia, ni vic> 
liid, y el hambre queda oprimid» 
bajo el peso abrumador de materia­
lismo grosero, que le priva de toda 
libertad, de todo derecho, le con­
vierte en Juguete de los caprichos 
del ciego destino, y le hace conside­
rar los actos lodos de su vida como 
a:cldentales fenómenos del cons­
ciente y casual movimiento de la 
materia. Sin los derechos sagradas 
de su personalidad, el hombre que­
da reducido a la triste condición def 
bruto y de Ir s animales que se agi­
tan sin razón, sin conciencia y stn 
tíburtad en el seno de la naturaleza; 
obra peco no es responsable de sus 
acciones; socorre a sus semejantes; 
consuela al desgraciado o bien se 
rie y mofa de la virtud, perpetra ho­
rrendos crimenet, pero no es res- 
pvinsnbic de sus acciones; en sus ac­
tos no ha habido crimen ni virtud, 
puesto que se lia destruido en él, el 
principio espiritual de su personall* 
dad, causa y origen de la moralidad 
de sus actos. Negando i  Dios y ne­
gando al hombre, se ha hecho, por 
lo tanto, imposible torla sociedad; y 
por eso antes colocábamos como se­
gundo fundemento de la familia el 
respecto de todos ios derechos de la 
personsiidad humana, y establece* 
moa ahora la religión como tercer 
fundamento de su exüencia La re­
ligión es. en ef-cto, la idea madre 
de todas las ideas y la primera de las 
necesidades sociales. Toda religión

(Continusiá)
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Cuentos de LA VOZ DE LA MUJER

Justicia de Dios
( lüuc'.usión)

— ¡Misefsble, que has coi.- 
Vcitmo las envidiables dotes 
con que te f.voreció el Hace­
dor Su.rc^ io  en aima tertib'e 
de destfucción y muerte! Tú 
m eh is  perdido, me has des­
trozado ei corazón, me has de- • 
jado sin hogir, sin sin
un amante seno donde recli­
nar mi cansada Irenle y me voy 
bacer inlirprete de ‘a justicia 
de Oios para que pierdas lo 
que tan tnsensalo orgullo y 
cruel dureza le ha inspirado. 
Tiembla ante el c asligo que te 
aguarda,

Todos lo miraban sonriendo 
cor. burlona calme; reían irrea­
lizables sus amenazas. Mas rá­
pido como el pensamiento se 
atrojó sobre )a joven y derra­
mó en su rostro el contenido 
de un frasco que 1 evaba ocul- 
t j. Pilar lanzó un grito de dolor 
llevó sus manos al rostro y ca­
yó en iietra sin sentido. E l loro 
prorrumpió en una larga carca­
jada; el padre acudió en soco* 
rto de su hija, y ei amante se 
lanzó 8'jbre el agresor y te su­
jetó con fuerza; pero é^te 'o 
■ rrojó al suelo merced a uu vio­
lento empuje, y huyó.

Se declaró en Pilar una ho* 
rfible f.cbie que duró mui.h(s 
día‘ ¡ asi que cedió y pudo pen* 
sar, se miró al espej< ; estaba 
espantosa. En  su abrasado lo.s- 
tr.i n I que.laban ni señales de 
Ja pasrds bilieza; sus pobladas 
cejas hablan des-p recito, sus 
larg’S psstaflanas no sombrea­
ban ya cutis antes de raso y 
e l i  sazón convertido en una 
masa ii.f Mf.ne, y fuéta su iTiri» 
ble dolor, que U  fiebre volvió 
de nuevo «ú i má >violenta. E.la 
q je  no h jbia |«niá» pensado en 
lo deleznable que son lis  gran- 
t ezas humanas, .uí meditado 
que la bsllezati, la riqueza, to* 
üQ pende, como nuestra vida, 
de uu hilo que Dios llene en su 
divina diestra y que se rompe 
cuando su vuluntad lo quiere, 
no alcanziba a comprender có­
mo h.bla desaparecido en un 
indante su soberbia hermosura 
y cu más tiernp i avanzaba, 
má.s crecía su sombría deses pe* 
peración. Sin embargo, aún i.o 
Sabia to las las amarguras cjue 
la espetaban.

£ 1  elegante madrileño que 
por Vinídad se casaba con a 
q-ie recibía el homenaje de a 
general admiración, no se en­
contraba dispuesto a dar su ma­
no a aquella horrible y repulsi­
va muj»r. Si en ella hubiese 
amado las cuilidades morales, 
tia Ja ie hubiera im portado'a 
{ealdid dei rostro; pero Pilar 
«dio s« hzcU adour pot su hei-

rao^un ; ■ xtirguide ésta. í  ( i l a 
ba el cubo. Así se fo minifestó 
a iv t t la  buena. E l la lo tó ,  su­
plí* ó, tn  vano todc; :u  ptomu- 
lido huyó sin dirigiria una pa­
labra de afecto. Entonces quiso 
atraera losjóvinesde l putb lf; 
a éstos les habla pasado como 
al bello cotiessnc: con la her­
mosura del Idolo hablan senti­
do evapoiarse la f t  ieiite pa­
sión que los subyugó, y P ib r  
no tuvo en su amargura ni t i 
conduelo de una amiga n id  
cariño de un hermano.

Sus antiguos adoradores fu*.- 
ron a verla, y aunque nada la 
dijeron por compasión, en sus 
sonrisas desdeñosas leyó la 
alegría que su desgracia jts  
causaba, ei placer del rencri 
satisfecho, yen  sus ojos . xprt • 
sivos; <Lo que te paso es i biB 
de la justicia de Dio?.»

Enlctt-nio su padre había 
sufii o peiui Jas  conai Jerab:<s 
los«>ños habían >>do mai(>spaia 
el labraüor, y icnianjd.tr fué 
baj nido hasta t. punto de tentf 
que Vender la c<.sa que hebils* 
ban; se vieron * b igados a r< • 
ducirse a u » p- bre cu«ituchr, 
y  ai.i murió puco despiés ei 
buen anclan."', no pudienúo re­
sistir al dolor que la deigraria 
de su hija y su ruina k  cansa­
ran. Pilar, que se v.ó sola en 
tan terrible desventura, hubo 
de pedir recursos a sus anti­
guos amigos; más todas t a s  
puertas las encontraba cerra­
das.

— No esperes nade de nosc- 
tros— la üecian,— porque has 
sido siempre imp'acable. Ve 
ahora a deslr,/Zar con tu orgu­
llo el corazón de I utslros hi­
jos. Mira tu rostro y comptei.- 
d (tás le justicie de Dios. E l te 
ampare.

Iba a cjlra parle y te repellan 
lo mismo con distintas pais- 
bras. Entonces, al ver a sus ai.' 
tiguos prt tendentes vivir feli* 
ces al ledo de sus bur ñas espo­
sas, que aunque no t-ii linda» 
Como ella ío fué, poseian la be- 
I »ZJ del alma, lloró airatg:- 
mente su pasado eattavio, y de­
poniendo su orgullo, resignóse 
a vivir de la caridad de los ve­
cinos que habitaban las pose­
siones imediatas, a quienes tu­
vo que recurrir.

Cuando el loco y la mendiga 
se encontraban, el piimeto la 
miraba, sonreía con horrible 
placer y seguía su camino. P i­
lar bajaba tos ojos y por sus 
mejillas se veian correr abun­
dantes lágrimas de arrepenti­
miento.

He equi, lectoras, ]a historia 
dcl loco y la mendiga del pue-

b o de C... E i.a  nos drtnuesUa 
que la belleza física es nada si 
no la acompaña la dei alma, y 
que la justicia de Dius no deja 
sm castigo ninguna falta.

Atejid  de vucitro cotazÓP, 
mis lindas lecturas, el desto 
inmoderado de apurar la copa 
de la iisonj i sacrificándolo lo­
do por llevarla a los labios, y 
seréis felices; que la mujei que 
a la hermosura reúne el recto 
criterio, la fensatez, la bondad 
y la modestia es el ser más 
adorable y más admirado.

Adela Sáichez C anlo i

L A  B l E N V e M D A

1

Era reina de las m. zaa 
entre las niozis gaiiioas. 
arrogante caslellena, 
escultural en sus linea -, 
una perla por lo sania, 
una alhaja por lo lisia,

Los muzos de aquellos campos 
por ia m'̂ zi se morían, 
requebrábanla de amores, 
cortejaban su alqueila 
}  las tondas ce guitaiias 
musitaban coplas lindas

.vías u moza casieiíana, 
flor tara por io bonita, 
despreciaba loi amores 
que a ii s mozo» con>un ían,
*Jue amor r.o llarr.ó tn el pecho 
de la paicrra sencilla.

Y espeicba rlsi lera,
VulJuta,.casia y limpia
que el ga.á.i de sus ensuiltos 
api ceclese a gún oia.

il
Y pni junib, una maftsna. 

la más be.ia y tiquisua, 
viiiu ue lejanas lieiras
y en busca de cacerías, 
un mancebo bien apuesto 
y de alcurnias escogiuas.

El miró.a larganienie 
con fijeza en sus pupiias, 
y ella, Iiuaiilde | oüorosa, 
cnn la ire>iie enrc gecida, 
con los ojos entornados, 
enire eslatica y sumisa, 
vid que el sueno de sus suehot 
era aquel que sin lenia.

Atnur tucoics al pecho 
V con su f.echa enceunida 
apuntaba a eilr s Cupido 
con ceiUza punleila.

Y asi hab ole el eabaliiro 
a la aso mbrada muclla.

hi
Uaceia de du ces oji.t, 

prodigio de ger.lileza, 
flor de eiireniada belleza 
que se ciiaia eniie abrojof

Sofladoi» piinceslia 
disírazadi de aldeana; 
suave, dulce v exquisiia 
Como una fruta lemprani,

ÁUá en Uetias venluroaas 
mi castillo ti.se escondido 
y entre azahares y mlmoseJ 
hacen soltador el nido.

Ygl 3 re 1 . 1 rcelada i 
ei jaulas ds mi mcl y *ro 
a/es que son un tesoio 
e n p urnas (ornasoiadíS,

Y Unge fuentes cantoras 
con tafliJos de ctialai,
que tornan dulces las horas 
Cun sus trinos tlii igual.

Y en mi jardín bellas flores 
con piialos diamanlinos
y en sus cáHces divinos 
hacen nidos rutseftores.

Y entie afelpadas frsndas 
Juguetean eefirilloa

y en tas enramadas hondas 
se arrullan los pajsilllos.

Casteilaiia piimorosa, 
mujercita de mi vida, 
rzucena rnborosa 
j entre brezos escondida.

Al bailarte en mi camino 
me estremecí de alegría,
¡ :res mujer, n.i destinij 
ha (lempo te conocía.

Mia)a?án )8 por llevaile 
se impacienta mi ce flora, 
poique n e ve a il adorarte 
y la carga es tentadora.

SI dolor hondo se encierra 
pot dejar hoy tu alquería.
¡ven, que mi 'Ierra es la tierra 
de la honradez e hidaiguial

IV
y olta maílana de Agusto 

tuave, sr.flado'a y tibia, 
la m* za per rus amores 
dejó su ilerrs bendita.
Y asi al trovador cantaba 
ton sus bellas melodlar:

Llévame pronto, b.en mió, 
vayamos grupas depiisa 
que el sol esta en el OiKe 
y de anroies muero h'iida.

V
Lejos de la patria amada 

te agosta la f orecllla; 
no nació para esplendoies 
le consume, no respira, 
y se n uere lentnme te 
8, hando con su a quería.

NI besos que exhalan Imgo, 
ni arrebatadas caricias, 
ni fiases que son Amores... 
se muiré Iz ficredlla,
Y su canción de tristeza
es la niisma noche > dia.

VI
¡Tierra mial 

yo suspiro 
pata volverle a ver un día. 
Catrpos lindos de mi iteira, 
irs oe trigos n ás sabrotci, 
picos altos de la sierra 
con toniilks olorosis.
Noches tibias y serenas 

delicioEas, 
con aromas de azucenas 

y de rosas.
Nuches purai 
con estrellas 
sien pre bellas, 
coci-nadis 
pot ternuraa 
dellcadai.
Alquería que y e ahoro
mis gañanes y zagales,
los huntados ma. oralei
que yo adc to.
Altos cerros «

donde al punto de la aurora 
los bravios 
chotos mfos 

ya sonaban los cencerros 
en sus siestas soñadoras.

Aguas limpias, transparentes, 
que en sus gotas irisadas, 

semejaban atracadas 
de parrillas relulgentes.

Tambortles y panderos 
que scnaban en las fiestas...

las f.orestas — 
con verdores hechiceros.., 

¡Tieica mial 
yo suspiro 

por volverte a ver un dia.
VII

Y de Abril otra mañana 
que de toara y nacarina 
tiñó complaciente aurora 
h3*;i.:ndo bella la brisa,
I- drogante castellana 
retoAa'oa 8 laaleoueifa.

VIH
y en la tierra de sus sueños 
la celebrada Casiiila 
as mozas y los gañanes 
la llaman «La Bienvenida.»

Josefina Bollnoga

S A L U D

La salud y el gozo son para el 
hombre lo que el sol a laa plan­
tas.

ts  preciso no icquUtaise per 
ligercs ífnumas de .lalestar. Es 
p icisu  üeci;: «Esto no es nada, 
proiiio passia». Creed en vuestra 
saiuJ, tn vuestra rtsistencia, ssf 
moral cumo flsi.a.

Ama CI aiic fit-sco, el agua pu­
ra, .03 UyoS ,.ci sol.

La ca^tiuau > la continencia son 
las viiiuüts u as tecomendabUs, 
üesüe ei pciito de vista medici­
nal c higiénico.

Lo II a» impcrlaiite es hacer una 
viüa muy o.'Ueiiaúa. hl gran arie 
de V;Vii CLiisiste en liactr que uu 
trabi-jo nos shva de descanso de 
olii.li. bajo.

La ViiicJad en las ocupaciones, 
p«ro protuianuo estar siempre 
ucupauos, es el secreto, o mejor 
Qi.ho, la receta, para aisf.ular de 
buen humor y de buena salud.

La imAginacíóii desempeña un 
papel preponderante s^bre la sa*
lud del cuerpo.

G IM N A S IA  Y t- J:R C IC ;0

Viente o treinta minutos de ejer- 
(M u por la mañana antes de lavaf 
se, son muy suficientes para el 
ejrrcMo corporal.

El e j're lio  bien combinado, 
con regularidad y perseverancia, 
bastará para evitar las tres cuartas 
partes de las ei fermedaoes que 
afligen a la humanidad.

Ei ejenl.io irás natural y sen. 
cilio es el paseo a píe.

Los paseos irás fructuosos ba 
jo ei punto ue vista higiénico son 
los que se <1811 al aiie en parajes 
sano» y pnncipaimei.le por la ma­
ñana.

Las colinas y los sillos elevados 
Son pr*fciib.(S a ios bajue y hú­
medos.

D r. M ariano Colindo

H O M tN A JE  A UNA M A E S ­
TRA

Ct n iTiolivo de cumplir sus 
bodas de planta en la enseñan­
za púb íca la profesora munj. 
cipai y lUita iiierzta y poetisa 
Aurea Galindo Ortega, de se­
tenta años, el Ayuntaintentode 
Linares, tn  vjilud de un acuer­
do, ha liibutado ayer un ho­
menaje a Qicha profesora. £1 
acto tuvo lugar en la barriada 
obrera de San José, lugar en el 
que está enclavado en ef cole­
gio que dirige sin interrupción 
curante mucho? a ñ o s .  £ 1  

Ayuntamiento regaló vestidos 
y obsequió con meriendas a 
los niños y niñas de la bariia- 
da. £ i acto resultó conmove­
dor, asistiendo el Ayuntamien­
to en pleno y numerosas enti­
dades y peisonalídades, maes­
tros y maestras nacionales, re­
presentaciones docentesy mu* 
chas señoras y señoritas que 
recibieron de la bomenajeadi 
sus lecciones y que educó en 
su escuela. Durante el acto, la 
Banda municipal ejecuto va* 
lias obras acudió todo el ve* 
cindario de ta barriada. S« 
pronunciaron discursos per el 
presidente de Instrución pü* 
blica y la homenajeada. La ho' 
menajeda es sobrina del nove< 
lista Ortega y Frías.

Ayuntamiento de Madrid



iV

Para tus manos

No pido 8 tu? manos 
que llenen mi copa; no pido que viertan 

en mi lab) i el agua, 
auiqiíestém i bo:a páUda y sedienta..

Tas manes son suaves, 
tus manos son buenas; 

pero yo no quiero que mi triste llamo 
enjuguen piadosas... ¡Que no me sostengan 

si acaso, rendida, 
vacilo en la breg-.!

Que jamás cu'tiven mi huerto: que nunca, 
por labrar mis tierras, 
se d.'fien y espinen 
con la nía a hierba, ,
No q Itro que cotl.en, 
pa n ornar mi mesi, 

planeos f.o(ipondios;ni qulcroq n  escriban 
piiabias dea-notes que, culi a-/es. vengan 

atrinar en ni alma 
Jivinas promesas.. • 
tono soiicko 
de tus manos bellas, 
que en mí frente pongan 
ius dedos de seda; 
no pidu quí juegurn 
con mi cabellera...

Algo, inmenso y hondo, grande como elclelo. 
solicito de ellas:
¡que cierren mis ojos 
ciiatido yo me muer*!...

AJartra Enriqueta

I n t i m a

Mí» que los labios, vuestros ojos besan; 
más qu: los Ubius, vueslos t Jos hablan; 
siempre son indiscretos y descubren 
los secretes del aima.

¿Qjién puede definir esa ternura,
que brilla en ia mirada.
¿uando se fija srbre el ser querido 
que nuestra dicha cansr?...

Jimás hubo pinrel que la refleje.
ni pluma lan sublime que eapresatá 
eso tro grande, que el eariflo solo 
imprime en la mirada del que a na.

Juan a Rober Melero

A  L E  M  A NH A

Loi derechos de la mujer
Berlín.— Se ha inaugurado 

en el inmenso salón del res­
taurante K io ll el undécimo 
Congreso de la Alianza Inter­
n ac io n a l para sufragio y la ac­
c ió n  civil y poliiica de las mu- 
j íf .s .  Ha presidido miss Cor* 
bstt Astií. Después de la alucu* 
ción de la presidente, el St. Se- 
vitin, ministro del Interior, ha 
dado la bienvenida a las con­
gresistas el nombredei Gobier­
no alemán. Diversas delegadas 
se han sucedido en la iti 
buna,

La Municipalidad deBerlin  
ha ofrecido a las congresistas 
un almueráo.

e s t a d o s  u n id o s

U  hija de m isler W üson. sena­
dora

Boston La Señora Jessíe
W ilson Sayre, h'ja del difun 
to presidente Woodrow Wil- 
son. presentará so candidatu­
ra para t i puesto q te h i de­
jado vacante en el Senado el 
Sr. Qil'ett. E li próximo día 20 
secelebrará un banquete p ú ­
blico, en el cual se ií prtcls- 
muda su candidatura. La se- 
ftora W i'son es esposa del di- 
ploojíUco seftor Sayte, y se

casaron en casa B lancf, du­
rante la presidencia de su

INGLáT-RRA

Un gato que no puede en­
trar en ¡nglatetra

Londres.—  Un pequeño ga- 
to, de pura raza persa, va em 
bateado como pasajero a bor­
do del trasatlántico «Adriatic», 
que zarpó recientemente de L i­
verpool con rombc a los Esta* 
dos Unidos.

La dueña del alortunado ani­
mal es la conocida composito­
ra y directora de orquesta de 
los Estados Unidos miss Lo* 
ginask', que se encuentiaac- 
tualmenle en Hull visitando a 
su madre.

Miss Leflnsga habla traído 
e! gato desde su pais para re* 
salárselo a su madre; pero, al 
llegar a Inglaterra, las autori­
dades del puerto de Liverpooll 
dijeron que el animal tenia que 
estar en cuarentena, durante 
seis meses, antes de poder ser 
transportado a tierra. E n  vista 
de que no hsbta medio de coti- 
vencer a ¡as autoridades de Sa* 
n iiad  de que el animal no pa­
decía erfírm edad algún», miss 
L cg im k i dispuso quee ’ gato 
volviera a ?u casa, en ios E s ­
tados Unidos, pata lo cual le 
ha sacado un pasaje de regre-

s ' 0 1  Hnari i. E l *{ortunid.i ga­
to será ftfcogido, a la lieeida 
dé b«r-ü a NucVd \.JÉk. por 
personas af ;ctas a su dueña.

La madre del gaúlo vu j- io  
es una hermosa gata persa qce 
ia compositora norteamericana 
tiene como mascota, y que i i '  
va siempre a la Opera y salí s 
de conciertos donde a'túa.
La señora Bruce bate el 
record de las veinticuatro 
horas en el autódromo de 

Linas Montlery
L i i ís  .vi n l'ety.—L« saflor»

B uce. q l í  ayer, a las Ukz y se's 
y cüireiitJ y cinco, entró en pist-, 
pira superar la-iritica de las vein- 
ticuitro hjras, hi conseguido pl«- 
nimente su propóiito, recorrier- 
do eii di:bo espacio de tiempo 
d 459 k iómetrus, con una media 
de 144 pir h >ra, y sobrepasando 
asi por enorme diferencia al ant.- 
gjo poseedor de ta máxima, el co- 
r.-edor Toomas Gillette.

Afív'S Florence Modi va a 
recorrer Europa en zancos

Swiusea — .vlls Fiotence Mody, 
lesi tente CR-esta pobiación, tiene 
el piopósito de trasladarse 8 Lon­
dres en zancos, y más tarde reall- 
zit un viaje en ia niis na forma 
por los principales países de Eu* 
ropa.

Miss Mody tiene veintidós años 
y es niji de una artUta de clrto.

Su major ambición eí const- 
guir un nuevo campeonato para 
la Gran Bretaña: el campeonsto 
de zancos.

«£n realidad—ha dicho míiá 
Mody—, yo he sido criada sobre 
zaticos. Mi madre trabaja con ellos 
en un circo, y en su tiempo fuá 
cnt)sidetada como la mejor artista 
del mundo en su especialidad » 

Mis Mody ha manifestado qie 
el mayut recorrido efectuado d< r 
e'.ta sobre zancos lia sido uno óe 
1 2  ki'ómetros, realizado hace va* 
lio i meses.

«En la actualidad-termii.ó di­
ciendo—, el campeonato de zrn- 
e )S, según creo, está en poder i e 
u 1 nott.americanr; pero tengo es­
peranzas de conquistarle.»

Derecho Positivo 
de la mujer

DE LA  M U JER  CASADA

Dearho civil
C X X X X li

Llquidncidn de la dote inesti­
mada

Arl. 1.377. «Pata la liqui­
dación y restitución de la dolé 
inestimada, se deducirán, si 
hubiesen sido pagados por el 
mariáo: 1.® E l importe de las 
costas y gastos sufragados pa­
ra su cobranza y defensa. 2.* 
Las deudas y obligaciones in­
herentes o afectas a la dote, 
que, con arreglo, a las capitu* 
laclones matrimoniales o a lo 
dispuesto en éste Có igó, no 
sean del cargo de ia .soci*-did 
de gananciales. 3.® Lvs canti­
dades que sean de la respon-

sib i iJad  pefu'iar de la mujfr,
C)ii arreglo a io dispuesto en 
é '.e  Có'.ign.» «Los bienes in 
muebiés de la dote inestima­
da se restitu rán en el estado 
que se halUrt-r; y, si hubieren 
sido en;-jínados, se entregará 
ei precio de ia ven li meni s 
1) que se hubiese invertido en 
cumplir las obigaciones fx- 
ciu 'ivas de la mujer.»

Art. 1 372. A falla de conve­
nio entre los interesados, o de 
estipulación expresa en las ca- 
piju'aciones matrimoniales, «1 
C‘édito de la dote inestimada, 
o la parte de él que no><- resti 
tuya en los mismos bienes que 
hubiesen constituido la dete o 
en aquellos que los hubiesen 
sustituido, deberá restituirse y 
pagarse en dinero.

De esta regla se exceptúa la 
restitución de precio de les 
bienes dótales muebles que no 
exilian, el cual se podiá pe­
gar con otros bienes-muebles 
de la misma clase, si los hu­
biere en el matrimonio.

La restitución de los bienes 
íungibtes no tasados se natá 
con otro tanto de las mismas 
especies.»

Alt. 1373. En  la misma for­
ma designada por el articulo 
anterior deberá restituirse ia 
parte del crédito dotal, que 
consista.

1.® En  las donaciones ma- 
tfiiiíonisies hechas iegalmen- 
te para después de su muerte 
por el esposo a la esposa, sal­
vo ios dispuesto para el cón­
yuge que hubiese obrarlo de 
mala fe, en el cas de nmidad 
dél matrimonio y en el del ar­
tículo 1 440.

2.® Las indemnizaciones que 
el marido deba a la mujer con 
arreglo a éste Código.»

Art. 1.375. Se entregarán 
lo scré iito so  derechos apos­
tados en note inestimada o ce­
didos con este carácte;, en el 
estado en que se hallen al di­
vorciarse el mñtiimonio, » no 
ser que, por negligencia del 
mando, se hubieran dejado de 
cobrar o se hubieran hecho in­
cobrables, en cuyo caso tendrá 
la mujer y sus herederos el de­
recho de exigir su importe.»
Tiempo de la  restitución de la 

dote inesiim ada

Alt. 1.369, «Une vez di- 
suelto o declarado nulo el me- 
tnraonio, podrá compelerse ai 
marido o a sus herederos para 
a inmediata restitución de los 
bienes muebles o inmuebles de 
la dote inestimada.»

Art. 1.368. «E l abono de 
las expensas y mejoras hechas 
por el marido en las cosas do- 
tales inestimadas se regirá per 
lo dispuesto con relación al 
poseedor de buena fe.» (l)

Art, 1 378. «Al restituir ia 
dote, se abonarán al maiido 
las donaciones msfrimoriales 
que legalmente le hubiese he­
cho su mujer, sa.vq io disj ues- 
tü para el caso de septfación 
de bienes o pera el de nulidad 
de matiimonioen que haya ha­
bido mala fe por paite de uno 
de los cónyuges.»

r e la disolución de la sociedad 
de gananciales

Veamos ésta materia en el 
Código vivil:

La sociedad de gananciales 
concluye al disolverse el ma­
trimonio o al ser declarado 
nulo.

E l cónyuge que por su mala 
fe hubiere sido causa de la nu­
lidad, no tendrá paite en los 
bienes gananciales.

Concluirá también la socie­
dad cuando el cónyuge del que 
lo demandare hubiere sido 
condeuado a una pena que lle­
ve consigo la interdición civil, 
o hubiere sido declarado au­
sente, hubiere dado causa al 
divorcio. Alt. 1.417. en le la iión  
con el 1.433.)

R U S I A  

Lof niños de las obreras •
La Liga de Mujeies Católicas de 

Chicago, que cuiaa fdsc<i/as cunas, 
a&lsiiuOuiaiue ei pas&uo anu a :ZU dló 
iiiáos ue inauies uDicias peiienecien. 
icS a aisunius países y iciigiunes. 
Dichas casas luciuyen auemas cani-.̂  
pos Uc juegos y Ucp. (les, biullolá' 
ca ci scs uc lauuics ouioesiicBS y ais 
pensaniit gratuitos.

Una señorita soluciona 
una huelga

Nueva Yoik.— U.ia bonita mu- 
chacha de venlicincu a ñ o s  de 
edad, empleada en ei departamen­
to de Trabajo, ha logrado solucio­
nar una huelga de Oos mii obreros 
de las hilaturas de E>izabethon, en 
ei Estado de Tennesee.

La huelga revestía caracteres 
Pistante grave. Durante dos sema­
nas los hueiguiitas se hablan ne­
gado a volver al trabajo, a pensar 
de todas las proposiciones que se 
les hablan hecho. Se hcblaii regis­
trado manifestaciones tuibulentas 
y habla el temor de que el conflic­
to se extendiese a otras industrias.

Miss Anna Weinstotk recibió 
entonces órdenes del departamen­
to de Trabajo de Washington para 
que inmediatamente se trasladase 
aEiizibethonpara intentar dar una 
solución a la huelga.

Al cabo de una semana de acti­
vas gestiones con el Comité de 
huelga y tos patronos, iogió la se­
ñorita Weinstock encontrar una 
fórmela, que fué aceptada por am­
bas partes, y ios obreros huelguis­
tas legresaron inmediilamente a 
sus puestos.

(I) Según el ait 4S3 del Código 
civil, el poseedor de buena fe t'ene 
derecho a que le abone el propicia- 
rio verdadero de la en»a p-rela?, los 
g«stoa nrceseilD» y úii!e< heclioa en 
laa ¡nlsir-a»; pero no If.f de lujo. Y 
podrá retener la cosa ha»la que se le 
satifagaii aquello».

E S T E  N U M E R O  E S T A  V ISA  

DO PO R  LA C EN SU R A

Ayuntamiento de Madrid
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productos  S irén
Jabón Sirén de Verbeiia Calendulado

Es exquisito para el locador y ei Bañu: pertuma y hermo­
sea las íotiHas; suaviza la cabelkra, quita ia caspa y evita la 
calda del pelo afirmando sus 'aices.

Crema Etnbelle<̂ gdora Sirén para el rostro
Blanca v rusa, grasa, rie excelentes resultados para el 

cutis ajado, quit.* m s pecas y los baños que tanto afean el ros­
tro, y para ei '^-asaje es insustituible.

12eal Extirpador Sirén Perfumado
Quita ei vello superfiuo de la cara que tanto afea a la mujer

el de los brazos.
Polvos Embellecedores Siré.i para el rostro

Pfotejen, suavizan y perfuman la piel.
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado

Se emplea como sustituto del jabón para las complexiones 
sensitivas: rejuvenece y embellece el cutis.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada
Vivifica y devuelve lozaiiia y juventud al cutis de la mujer y ; 

del hombre.
Vioientina Dental Sirén ¡

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza i
'as encias, tonifica los tejidos bucales y perfuma el i ‘itnlo. |

Hojo liquido Strén y Rojo compacto. ?
Para lo.s labios.

Suspiros de Cupido de Sirén
Perfume ideal de finísimos olores tle íinfes orientales.

Pestañína Sitén
Suavua, perfuma y estimula las ralees de las pestañas y las 

vSias y promueve su crecimiento.
Pastillas de Violetas Sirén

Para perfumar y refresca» ia boca,

i M A l S O M  S I R E N
{Sociéte Anonyme) iX.« Arr. París (Francia),

Son de fama universa!, y ios más preferidos por las mujeres
elegantes.

Por

C E L S I A R E G I S  
Obras publicadas

LA M U JER  ESPAÑOLA EN LA CAMPAÑA 
D EL  KERT (agotad?).

ISA BEL  LA  C ATü ib .A , (2.* edición),
en 8 °  y 224 páginas............................................................ 2,50 ptas.

LA M U JE i. EN LOS .VtUNl'.IPIOS (ccifenncia)  0,75 «
LA Vii-LA Y CORTiS DE ESPAÑA (El Ayuntamiento 

de .Madiid p».r fuera y por aeniro duiaiiie la actuación comr.
Presidiuie del mismú dci Conde de Vaüeilano), en J.''con 
c jp ip ílcucné .G i f.jtogrioj fjá y 17J Diografias de miijeres
célebres nacidas e,’  \ia in J.............................................   lo <

ID EA LES  DE nMOR (LA PERLA  NEGRA).
Novela social, en 8.®, 224 páginas...................................  2,50 « •

2>e y a r t a ¿ n j a r c a s
M A Q U IN A S PARA  £ 

C R IB IF  L A S  M AS 
PERFEC TAS-

PIDALAS A PRU EBA  AL 
AGENTE G EN ERAL

OTTO STREITBEHÜER CULLE 
BEKUN': IS (SAN GEKVASiO}.- 

BARC8LÜNA 
'l EN NUESTRA AO.'álNISTRA 

QON

mi s i mos  Mélodos del doclof  Slenl

La -Admlnisiiación Je  este periódico se encarga de remitir direciaíiente a Ma­
drid y pro-.'Incias loi pedidos quenoa llagan de esto» productos de beiteía

L t  l e l l l i l u  i c í i . n i ,  M  e i i i i  

f e i l l l l i i  K i i t i ,  i i i i s a i i ,  I I I -  

M PiliiU lie íliiiiii, n o n  

gili :üllu ieifiiiiii, ;|||. 

t m  I  i| i i r i l i i i i  K  e or i i  

CIt i i )

APARATOS CLRKTRA

Son los únicos métodos qü^p^diTosamente secundan 
IOS esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

lud. vigor y belleza
Pidan lolletos explicativo* al Delegado del Sr. STENT en Esoafi* o..« 

Streltberger: Calle Berlín,19 (San Oervuio) - BARCELONr fe r Ó L ^  ra 
dAmlnistraclón.

G rañ ja4uüe la  ígricoia 
■em eÉa

S EC C IO N ES  Q U E  ABARCA  
A V IC U , TUR.A (gallinas, palo» 
mas, gar.»os y patos), CUNi- 
C U L IU R A  (ccnejos p ra car­
ne, de liijn y para fa idustna 
pe etera), APl-CULTÜRA, S E  
RI-J1CU„TU-?A, f l o r i c u l ­

t u r a , H O R T IC U LT U R A  Y 
D - R 1 B\Ü 0 S  D E L A  L t u H E

So In iii In-talaJa en. Carabanchel 
B«jo,a esp .Idas uel Hospital Miiitai 
Sus enjefianza* comprenden: clases 
práclicas s< üre Gaitinocuilura (ma­
nejo de incubadoras, clasificación y 
selección de 'izas pcneooras, galli­
neros especi„ies con nidales regí?, 
iridoies, conservación de los huevo» 
y aptcvechaTienio de la pluma) 
Cunicüiiura (crianza del conejo por 
el sistema eeiu.ar. clasificación y se- 
lección de raras, aprovechiaiento 
desús pieies en la industria pelete­
ra), Columbcfilia (crianza de paic 
ma en sus diversas variedades de 
raza. aprovech(mlento de la pluma 
y de la pa.omln-!); Horticultura (cul­
tivo . conservación ¡ndustrijl de ¡oi 
producios úei Huerto).

tsias ¡res sgcci-mes se hallan en su 
vigor y las restantes se están insta­lando,

V EN T A  DE PRODUCTOS
Se hallan ya a ia venta conejos re­

productores V para carne, huevos pa­
ra incubar > , irrer; parejas oe palo­
mos para refiotuciorea, para comer 
para Uro de pichón y verduras y her 
lalLzas. '

Los aftcinnadc/8 a es.«„ .ndustriís 
derivaoas pueden visitar la ürania 
todos los días, de tres a seis de la 
tarde, viaje cómodo que puede ha­
cerse tomando en la piaza Mayor los 
tranvías que van a ios Carabanchelea 
o Leganes, y que cuesta SO céntimoi 
hasta el Paseo de Muñoz de Grandes 
(Carretera del Hospital) y aquí se 
tcima otro tranvía, que cuesta cinco 
céntimos hasta la misma puerta del 
hospital detrás del cual estila Gran­
ja a pocos metros del mismo

Paeden pedirse detalles por caru 
dirigiendo toda la correspondencia 
al Apartado de Correos 613 -Madrid 
a nombre de la Directora Celsla R«1 
gis, o por teléfono, llamando al nú­
mero 54-1-83.

Diez palabras sesenta 
céntimos

ESCALONA, TAPICERO: forrado 
d: habitaciones, colgaduras, especia 
Ifdad en muebles Ingleses,

Caños, 5 —Madrid.

eSP.iCAlLlDxn EN ACrlTSS, LE- 
QUMBÍES, bXQ'JtSiTO CHO'.O- 
l a t e  G a ll e g o . J ' b ü n  y a r ­

t íc u lo s  DE l im p ie z a

F i j 'S í í t i  la fX 'e l-n te  caliJad 
de los géderus que vende esta 

casa precios económicos. 
Servicio  a dsm kilio  

JESUS RUA 
Santiago 26. Tle. 19 0 36

Se regalan cupones Nacional 
y Madrid

Señorita de compifiia, para seño­
ra, que desee viajar por el citranje- 
f ,  te precisa, que sepa ingids jr 
fTanrés. Baen sneldo. Intachable 
eonducta y referencias. Ofeuit per 
a isite al Apartado deCcrTeos618

n u n c to s  ‘€ c o n ó n ¡tc o s Cada palabra más 
10 céntimos

Señora o señorita, sabiendo ttada 
clr bien ei inglés, se necesita Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apsrtado 613 o en 
persona a esta Redacción: Plaza de 
Orlente 2, de 10 a 12 de la mañana 
los días no festivos.

OBRAS DE LUCIA CA­
LLE DE CASADO

O t P A S  l E  .U  /  N f. Jfsj (̂«mbreTera, se ofrece a domicllli,. 

CON M ONJE I '* **I Orlente, 2,

beñora o señorita, que sepa dibujo 
y fotografía, se precisa para ledacto- 
rs artística de un periódico.

Pretensiones modestas. Por escrito 
al Apartado 613 o en persona en 
nuestra Redacción. Plaza de Orien­
te, 2 (De 10 a 12 de la mañana),

Sefloia o señorita para ayudanta de 
correctora de Imprenta, se precisa. 
En esta Redacción: de 10 a 12, e por 
escrito al Apartado 613,

Magnifico y lujoso aparador y trin­
chero, mesa de comedor, cama de 
mstrlmonlo, lavabo y otros muebles 
de ousién, se venden seainaevos, 
muy baratos.

Ruén CR nuestra AdminUtraclón,

)

, La muje» en el hogar...... O’.'̂ O
, Siemprevivas (cuentos ycró •

nicas)............ .............  2*00
, Educación de I? mujer (Con-

ícrencl?,....................... i'OO
La Madreclta (Cuento inian-

til premiado).,...............  0 - 4 0

: Retablo EspLliual (Colec­
ción oe crónicas)   -f'oo
Iníliicnria de Is Mujei 

(coiiferenda,- 1

Educan, mersilzan, delei­
tan, emoclonin.

Se venden en las librerías de 2a- 
morí, Fiazi Mayor. 11; en ia de Su­
cesores de Hernando. Arenal, I I ,— 
Madrid, y ennueatra Admlnlslración.

RITMOS DE LA VIDA

Tome de poesías con un prologo 
de Carmen Velacotacho de Lata.

I Se vende a dos pesetas.

SOCIOLOGIA FEMINISTA

Libro di renovación social, utill- 
itmo para todas las raujerei cons- 
dentes Lleva un prólogo de Celsla 
Regil

Precio del ejemplar; dos peseta». 
Los pedidos a casa del autor; Se­

gundo Callizo de Sta-Ménica. J-2.®
Valencia.

Oenaueatra Administradén: Pía- 

u  de Oriefite. 2.

Profesora de corte y confección» 
ea casa y a domicilio, se ofrece. Plata 
de Orlente, 2 (Casa de la Mujer.)

Véndese 57,000 p it de terreno eo 
CuarenU Fanegas (Camino Ctiamar- 
(In,) a l'I5pie. Idem otro en Ciudad 
Lineal en frente del teatro en lai mls« 
mas condiciones razón ennueatra Ad- 
mlnlstraeión Plaza de Orlente 2, an- 
tteaaelo dereebi.

Srti. Maestra fiichfller ofrécela, 
lecciones cultura general, Bachilfera- 
to y acompañar. Razón: SaleMs. 6— 
Farmacia.

Ayuntamiento de Madrid



r iñ o  V
SESTSúÍ ~ .

Sábado 22 de junio de 1929. Núrrero i92

Contestando a unas 
preguntas

A tas ínsistsntts prrg itas deva- 
'ias susciitiiras q:ic dc' rin sitber <1 
origen V finalidad de LAS SUBSIS- 
ENCtíS contestamos:

Nació este periódico ei día 1 °  de 
diciembre de 1924 Su origen tuvo 
por finalidad, como la tiene hoy, 
como la seguirá teniendo, el h ace r 
propaganda en favor de el abarata' 
miento de las subsistencias ’> del es* 
tido sanitario de las mismas, a la ves 
de todo aquello que se relaciona con 
lavlja del hogar, como la vivisnda 
hlg'émca y barata, ei;endie«do su 
esfi.ca a la política eccnómlca que la 
II u]er puede hacer desde ios .‘nuri* 
ciplos y lo que pudiera "desarrollar, 
más tarde desde el Harlimcnto, en 
condiciones de libre elección por el 
Puepio.

Además de esto, a otra flnalidal 
elevada debió su otlgeni el deseo de 
ilustrar" la mujer del campo en to' 
dás aqu. fias industrias rurales que 
fijen con un porvenir sequío al lado 
de lus suyos, evitando de aquel 
■nodo su emigración a las grandes 
poblaciones y al eitranjero donde 
Casi siempre son explotadas, por Su 
fatal de preparación.

El feminismo rural, es tan necesa* 
rio o más, a nucstio juicio, que el 
que se peislgue y desarrolla en las 
ciudades, pues precisamente por no 
tener ia mujer del campo medios de 
vida decorosos y suficientes, tiene 
que concunir a ios grandes etnlros 
de pob-ación complicando ta vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen’ 
to de la demanda de trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN- 
CIAS algún t'empo separadas; pero 
el excesivo trabajo qur nos produ'

cía, fué la causa de fusionarle cop 
LA VOZ DE LA MUJER.

Quedan cnmplacidas nuestras sus- 
critcras y satisfagan su curiosidad 
en la lectura de estas lineas, otras 
que sientan el mismo deseo, para lor 
que continuarán en esta sección es­
tos renglones impresos.

La cooperación 
agrícola en Dina­

marca

Puede decif-e que en Dina- 
nn existe proc'ui'C'ón 

agticqla alguna ni actividad ru‘ 
ral de cu. ‘quier indoie que no 
?e halle otgsnizada cooperatj. 
vamente.

I.a agiUu.tura danrsa ?e ha­
llaba dedicada pof completo a 
ios cereales en 1870. y de es 
tos produ tostXpoitaba arual- 
mrnte Dinamarca por valor de 
má.( de 40 millones de coronas. 
Peto sobrevino la grsti crisis 
del trigo, producida p o r  la 
competencia rusa y de los pai­
ses trasoceánicos, que alcenzó 
consicetablemenle a los paises 
de, noroeste de Europa, y los 
campesinos daneses se vieren 
ob igados a buscar nudios de 
Vida en otras direcciones, de­
dicando principalmente su ac­
tividad a la cria de ganado sin 
sbardop.ai por completo los 
cereales y rea'izando aquéla 
mediante organizaciones coo­
perativas.

En  la actualidad la csoptr.’- 
vión administrativa lís  nurve 
décimas partes d e ia rique­
za nacional, habiendo legrado 
éxitos notables en cuanto el 
mejoran.ientn de tierras in ul- 
ta>; á la selección de granes; 
al mejoramiento de 'as r»zas 
re g in a d o d e  trabajo, de ga­
nado teclieio y de c-riies de 
puerco, a la rxportrción de 
manteca, de aves y de huevos, 
etcéteia.

Puede decirse que la base 
de todo este sistema coopera- 
liV ) es U producción de leche, 
y dcb i hacerse resai lar el inge­
nio que pIe^ide el sistema de 
esta producción.

Al p iín iip io de los pastos 
dane.cfS, muy mediocres, aü- 
mentaban un ganado asimis­
mo mediocre y de poco renci- 
miento. Las Cooperativas crea* 
das se dedicaron a estudiar las 
condiciones del suelo y las 
del ganado, logrando con ello 
mejorar notablemente uno y 
otro.

La producción, que en 1893 
era de 20 millones de quinta» 
les, pasó a ser de 47 millones 
de quintales en I926, y ia pro­
ducción anual de cada vaca 
pasó, en iguales fechas, de 
2000 kilos (con 3,40 por 100 
de cuerpos grasos) a 3 100 ki­
los (con 3,68 por 100 de cuer­
pos grasos). De los 3 00 m illo­
nes de ki os de minteca que

- 35-
(Aritonic)

¡Brava quimeral
(Gerardo)

La, cantad si queréis.
( C a « r ü «  y  O e t a íd u  s e p a s ? a )

¿Por qué, divina Marcia, 
de mis ojos te ausentas 
y en tanto desconsuelo 
triste sin ti me dejas?
Si leona no eres, 
si no eres tigre fiera, 
dué.ete, desdén mío, 
de RUS rabiosas penas.

(A la ventana Belisa y Marcia) 
(Belisa)

Llega, querida prima, 
asi tus añ ms V'*c-s- 
i.jg'3 los y e iip eados 
en quién n-ás te merezca, 
(icucba como cani^n. (Cantan) 

(Fabi’ )
]A}t celoso t.,f.n'.i:lc,

¡ayl traidora sospecbi; 
ya que me oiviua Marciá 
¿por qué tu me atormentas?

-32-
( L e ó n )

¿Te ofendes 
de tan graciosos subcesos 
y deso estás enfadoso?
¡Por Crrsto que no te entiendo!

(Lisco)
Divina Marcia, perdona 

si en no ser ieai te ofendo, 
que a Fenisa voy a ver, 
y aun a engañarla si puedo.
Si no te viere esta nuche 
ifo te enojes, que el que pierdo 
soy yo que pierdo tu vista.
Vamos, León.

(León)
Ya está hecho.

Vamos, y ei cielo permita 
que algún ftegonil subjeto 
haya en casa, poique yo 
reciba algún pasatiempo.

{Vanse)• saie Gerardo) 

(Oerardo)
Qnce su libertad el que ha ttndio 

voluntad y «entídos en cadena, 
y ei condenado en ia amorosa pena

e r a

con tituyen el comercio mun­
dial de este producto, 130 mi­
llones df ki'os proceden de Di- 
nam -re».

En  188-5 se fundó en Vajen 
la priiuera Sociedad de criado­
res para el control metódico de 
1j  pro'duccíón iecheta; se tra­
taba de controlar quincenal­
mente la leche producida por 
cada v jca  de caua asociado 
con el fin de determinar los 
animales que más producian 
con menor consumo y que ha­
brían de constituir el piinto de 
partida de una seria selección.

Pronto se constituyeron en 
Dinamarca otras muchas Ass- 
daciones con el mismo fin que 
ia de Vajen y que seguían las 
Ituellas de ésta; en la actuali­
dad son 1.167 las que reúnen 
36.000 miembros y controlan 
casi medio millón de vacas. Si 
b,en la producción medía es 
de 3.430 ki.os (con 3,78 por 
100 de cuerpos grasos), hay 
vacas seleccionadas que dan 
hnualmente de 12 a 13.000 ki­
los (con 5,75 por 100 de cuer­
pos grasos).

H O M E N A JE  A L  D IR EC T O R  
G E N E R A L  D E ^ G R IC U L IU »

kA. S EÑ O R  G A R R ID O

El banquete celebrado el do ­
mingo en el Palace Hotel en 
honor del director general de 
Agricultura don Andrés Carri-

di), constituyó un verdadero 
homenaje a éste de la« clases 
agrícolas españolas, cuyas as­
piraciones tienen en pi fgasa- 

- jado un veterano y rehemente 
p a l a d í n .  Representaciones 
agrarias y ganaderas de toda 
la nación se congregaron, pre­
sididas por los ministros de 
Economía Nacional, conde de 
los Andes, y de Trabajo, señor 
Aunós, en este acto de adhe­
sión al señor Gañido, cuanto 
de afirmación de la personali­
dad colectiva de dichas ciases.

E i marqués de casa Pizarro, 
en nombre de los organizado­
res, ofrr ció en inspirados tér­
minos el homenaje, y mostró 
un enorme montón de cartas, 
entre éstas una dei jefe del Go • 
bierno; telegramas y telefone­
mos de adhesión, que renunció 
a leer.

E i marqués de Alonso M ar­
tínez, como antiguo profeso: 
del señor Garriilo, y en nom- 
b e de los ingenieros agióno- 
n os y peritos agrícola»; don 
O jt iv io  Eiorrie tí, director ge­
neral de Montes; en represen­
tación de los ingenieros de es­
ta especialidad y del Cuerpo 
de Ayudantes, y el barón de 
Andtlla, por la Asociación de 
ganaderos, enaltecieron ja per­
sonalidad del señ .r Garrido y 
expresaron ja adhesión al justo 
homenaje.

Hablaron, luego, los señores 
conde de los Andes y Aunós, 
con vivos elogios para la labo: 
desarrollada por el festejado 
en cuantos cargos ocupó, y, 
por último, el señor Garrido, 
con emoción contenida, con 
verbo claro, preciso y agudo, 
expresó su gratitud por el acto 
homenaje brillante que le abru* 
maba tanto más cuanto con­
trasta con su vida de trabajo 
callado y modesto. Signifi''ó 
con hidalga largueza su igra- 
decimiento a los señores Au­
nós y conde de los Andes, que 
le han exaltado 8 posición po­
lítica que creyó el siempre ce» 
rrada, por propia voluntad, a 
su persona. Ofreció que todos 
sus entusiasmos seguirán sien­
do para la Agricultura, sin la 
cual España no puede aspirar 
a la grandeza. Refiriéndose al 
conde de los Andes, dijo que 
es, además de un prócer, de un 
gran señor, un agricultor que 
siente los dolores, y las necesi­
dades, y los afattes de todos 
los agricultores. «En  sus ma­
nos— d ijo - , el precio del t r i ­
go será una realidad, y el tra- 
b ijo  del labrador tendrá la de­
bida remuneración.*

Ayuntamiento de Madrid
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«■BntiJo— tff ir iró , d e íf ié s  
de apc.< f .1 l i  uiiión Ue tüuua 
los eie.nentjs agrarios y de 
oírvE; U r un emct.Vv» re.u-r:ío 
a don Luis B  'njuniea — puf los 
q le ar.n  ci campo, por ios 
que CsVjn ¡a v .n i, y el
Olivo,y a p iiie iit íii los r<Ua- 
n s; pof tuUus los agrii'u tofes; 
que ei honor y la seguiiJad de 
t i P it í ia  no están en ia íuciz^ 
si.no en lus mo .les, y en ios 
campos, y en los ganados, que 
cfrecen su f.-ci:nUa riqueza a 
la nación.»

U n í esiruenlüsa ovación 
accgió discuiso ínte.igeiite y 
surgi-ior d e l  señor ü jr t i Jo ,  
qu i'n  fué lu go acunipínaUo 
h js ti la pueila con acUinacio- 
ne;5 fífVurosas.

av icu liu ra

Alimentación de 
gallinas pone 

doras
El racionaraiento de las galli- 

n is fué siempre el caballo de ba- 
tiUi de los ciiadoies y en especir-l 
de aquellos que quieren que lis 
giiiliias les den ii-uchos hutvrs a 
p ico coste, lo cual no es pnsibli.

L» gil.mu TIO tuce i,na cr sa que 
Irjnsf r.iur en hueves o en can e 
y grasa Irs maUihs nuíiiiiv^s qi¡e 
il.j ?.jii ya necesarias para el sos 

jdel organismo, y según 
Ih [ilivioii iiuiriliva de i.ada ui a 
du ellas o de la mezc a_de compu- 
nrntes cu una rjciói», ia Uansícr- 
mició.n Sé hsiá de preferencia en 
huevo» o en carne y grasa.

H ,cé pocos efi -8, V31Í08 de- 
légiOos de la Uaiveisidíd de 
C.t.iell y üc NcW J.rsey, ce la» 
ejjuelss de CorecticuJ y Massa* 
c 1 . 1 1 US se ' -u.iieron en la ciudad 
dé Ncw Y.-rk, apoiUndo cada de- 
le.>sJ j él fésu tadu de sus investí- 
guitrnes y observa iones sóbrela 
III:} jr Ti ció 1  o j li ment'cfón de las 
gii.iiidS puiedutas, y llegaron a 
los siguientes acuerji s;

1 Que necesitaban, atlenál 
de la ración verde, ta ra.tón blanda 
y is ración de giar.o.

2  ® - Q já las rrcloncs n ás teco' 
mcndables t'^n las siguientes; 
.Vloic/íi» de raciones para el pe- 
Áiodo de mayor pueylo o de plena

postura
XltANOS

Maíz trllufídn 6 ki oi
Trigo....................  I —
Avena.................   2 —
C.bads....................2 —

La rela-ión iiulritiva de esta 
meztla, es decir, )« proporción 
en q le s* encuentra en ella la 
materia albumíDosa (protelns)en 
r ' a ió.t con los hidrocarburos o 
miteria no sz rada y las grasas es 
dé 1:7, !o cnal quiere decir que por 
un» pirte de protelna hay siete 
dé éX'ractüS no azoados y grasas.

(.)in j esti réiacló.o conducirla 
8l amm 1 al engorde, en deifimen' 
t> üe la puesta, se formuló como 
ración blanda la s'gulenu: 

Salvado. • 1 kilo
Cuartas   l —
Harina de Maíz   l —

_  de gluten.. . . . . .  I
desvena........... 1 —

— de carne   l  -■
Esta mezcla lleva una lelaclén

nutritiva de 1:3; luego la sunr de 
las Uos raciones us una leiauón 
de 2;10, esto, es per unidad, rela­
ción de 1:5, que rr.tra tn ti lipo de 
las raciones o bsses alitneiiUcias 
con miras a ta producción de hue* 
Vos siti foizar demasiado a la nalu- 
laltz», que está, como se ha di­
cho, en plena actividad de postura.

Lrjs delegados acordaren leco- 
menJar que la cantidad que debía 
peiiibu cada gstiina iutse a iszón 
de mitad de la ración de grano y 
mitad de la blandaenla pioporción 
qa: q iietan consumirías, pero au- 
ménisiido la paite de grano en tas 
gallinas que dieidn hutyos para 
iitcubac’ón y en aquellas que die­
ran pocos huevo?, y si dieran grrn 
cantidad de hueVos dar menos 
grano y más harinai; peio en am­
bos casos (oinandü sUmpre el 
grano o tas haiii as de las mezclas 
hechas según aquellas íórmu'as.

En e' concurso de gallina» po- 
nídrrss de Vineland, durante i l  
largo periodo de'1915 1919, en- 
pléáronse bs siguientes formulas 
o mezclas:

R a c ió n  b l a n d a
Salvado....................... 1 ki>o
Cuarta?....................... ' -
Harina de aví n->. l —

de maU I
— de cerne i - •

kAClÜ4 St.CA
Tilgo...............   1 —
MiU  ...........  1 “
   I ~

La mtz.ia de ambas tacinies 
da una relación por unioad ue 
1:5’5. El prqii Ó -x eso de gra­
sase hiíruciTiiuios se artvglsta 
dmd.i I! á» o iiiuio' gi»m>. srgún 
Id cantidad üe baiinas que se cĉ n- 
surta.

Fórmula para la 
destrucción de 

piojillo
El Proí. L- wny, de la Univ. rsi- 

dad de Comen (E. de Ntw Vtrk).'
recomiéndala siguimle fórinila 
país preparar un polvo d. sliucU r 
df los piojos blancos de 'as gani- 
118::

Naíta...............................£00g.
Aclóu ieiiic-. cua.ttcia .... 200 • 

Agiégutse la caí tid. d de yeso 
nectsfciia pata cbsoibet tt co el >■- 
quido hasta que la mtzcla de un 
polv I fino y seco cé uii color to­
sido obscuro.

Espoivoiéet.se bñn Iss svts 
atacadas de piojos, sobic iodo .n 
el doiso y d«ba]ii de las alas.

Pata destruir * 1  acato o piejo 
colorado, que solo sale de norte 
y de día permanece en las rend:> 
jas de las paredes, y en iis  porcs 
y leiiaijas üe las maderas, mézcle­
se alquiiián y peliólto (t.i ho par­
tes üe petróleo por una de aiqui- 
tiár),

Bien hecha la mezcla, ct nrétve- 
se en una bairkr.

Píntense con esta mizcla las 
rendijas) niadera?, peuli s, po 
nedeics, etc., itc, una o o. s ve­
ces al mts, y ron ella pttiuse 
también una p. queúa fiai ja o zó­
calo sn el bajo de las p..rcdes. . e 
unos 15 a 20 cenlí.nett. s de an­
chura.

SI persistieren, y aun cocr.t u c  
dio más enérgico, hágase en il 
dormitorio una fueitr fuiiiig?cíón 
de vapnrcs sulfurosos.

El promedio déla 
puesta entre bue­
nas ponedoras

Como Se f.nlssea n ucho sebre 
esas grandes ponedoras nortéame- 
ricínts e ii gitsts, que si Cien st- 
i ri como p’ r.as i;i gt. s mire mt- 
llHits de las b-ancas. óigase al 
Pí- l . : i  I H rrj l< I.- w s, cu nüo 
es.tibe <0 que a su juiciu puede 
ddise con.u una buena pioduc- 
ció :

«- E  1 ó n. JO de nu.vos que 
d:. una g-Mns valla segú i la r*za 
) ti im ividuo (i).

No 46 pu-de decir que una r r̂a 
sea más ponedora oue otia (2)
"  (l) Vérse pues que la raza no lo 
hace todo sino que precisa la selec­
ción individual en cada taza y aun 
Uenuode una m’sma fatnl ia.

(3 ) Véise ruán equivccadcs ea 
táii los que tienen prefeicnclas.

— La familia es la mejor incirs- 
c,ón q u e  Se t i n i t  litsia tio), lu  
cual piueba que lo que rtalmciile 
va'e es 18 ascciidenc a (c).

— La producción tnoiviflusl tn 
un grupo de gallinas ccn unes va­
lla enire ILOy 150 huevos, puuiéi.- 
dose decir que el prcmcdic/ es de 
130 huevos por galliiia (4).

— Hay quienes hablan o« í¡ mi 
lias de 200 huevos, pero está por 
verse todavía.

— Hay ciertamenlt fsnii iat n uy 
notables por su producción, ptiu 
son debidas a la st lee. ion, a la au­
mentación y a los cuidacts que 
reciben.

— Cuando los huevos Van n ás 
tatos, en Dicietnbie, hmro y Fe- 
bitto ( n fcsptfla., O ilutie, No­
viembre y Diciimbu), las gai.ii! s 
sólo danto o 33 Icrvos s ilic  
ICO cabezas.

— En la primavera y p iiin ijiis  
de vcii-no uan ue 5b a bO,) m ui 
gunt s casos algo n ás. aui qu. < ti 
período n uy cciio (5j.

—Donde se tienen sOlo cinco o
diez gallinas,la pie pirción es n u- 
cho mayor, y en algunos peiíuucs 
pueoeii reo geise t.ests a itíDii 
üei 100 pul Ibü.

— Los ga liiieios industiíalfs en 
los que se legisliaii putsus |iO’ 
meuiaaas oe i6ü y i70 huevos 
por gallina, constituyen vetdade- 
ras ex.ep.ionts Ocia ttgla.»

Las afiimaciones de Haiiy R. 
Lewis vienen ccrfiiaacis  ; o i t '  
lesunen de todos los concurses 
de gallinas ponedoras celcbiaUus 
en io s  Estados Unidos, en I. s 
cuales, a pesar de habn tomado 
paite en eiica gallinas ya mu. se. 
leccioiiadas, la proporción de hue­
vos en Abril y Mayo r.o excedió 
en ningún concurso dei 70 p. t
100,.ni el pícmecio de huevos 
dados poi el conjunto de las ga- 
1 Inas que tomaron pane en seis 
concursos se elevó a mayor cifia 
que la de 170 hurvos por gallina.

(j) De etii la necesidad de cono­
cer ei origen o (amiiia re la? avr» 
qse ?e Oesiiitan ii la reprooucción.

(4) Este es, en efecto, el prome­
dio que suele compiooarse en nues­
tras razas Castellana y nal. si han 
sido del.idamenleallmentadas.

;51 Compruébese este dalo con el 
que desde 11̂99 viene dando en e»te 
pBitlcular la Real bscueta EspaAoia 
de Avicultura que coincide con el 
de H R. Lcwia -N dé la D.

(Continuatá)
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3i dudoso f vrjf que ha pretendido.
En dulces lazos pues Ual ha sid<‘, 
de mil gustos d^amor el a;ma llera, 
ei que luv’o su bien en ticira íjena 
triunfe de ausencia sin temoi a olvido.
V.va el amado sin favor, celoso, 
y vei.za su desdén el despreciadr; 
ivgie sus esperanzas el que espeta.
Con su dicha se alegre el venturoso 
y con su amada el vencedor snisdo, 
y el que busca imposibles, cual yo. mueia.

.Salen Antonio y F»bio, con susinstri.mentos)
(Fdbii)

¿-Randas, St ñt,r, que canliirits?
(G.rsrdi )

F.bio, Antonio, bien v. nid. s 
seai».

(Autouir)
Cuidados pcrdidt^s 

son los tuyos
(Fabío)

¿Qué diremos?
(Gerardo)

Mi pasión pedéis cantat.

La abundancia de 
trigo en Alemania

Salamanca 19. —L a  Jun la  
p to V iiir  t il üe Abastos ha fací’ 
líta lo u la Ilu ta , en la que d i­
ce que aule la proximidad de 
la tecokciión  de la r.utva tc- 
secha, como queda en poder 
de aig-n )? labradores y trafi­
cantes er t igo mucha c<ri;tiuad 
de grano i'e la pasada, que 
o fiectita& 2  pesetas ios ICO 
kilos, el g.JbfrnaJpr se ha 
puerto al habla con el de Astu' 
iia», r fredéiidole estas paitidas 
por SI fuesen allf precisas a los 
laOiicai tes. Al mismo tiempo 
el g.rbniiaüor ha dado orden 
ai iiispedor de Abastos para 
que inLrn>if que las inspeccio* 
lies en las fábricas de la pro 
vibr.ia que tienen concedida 
ajlorización para importar tri­
go exótico y compruebe si en 
ella se efeciúa la mezc'a auto­
rizada de un 50 poi ICO.

Bibliotecas púbii* 
cas de Madrid

HORARIO DE VKR.ANO

Servidas po- el Cuerpo facullativo 
üe .-rchivt ro?, bibliotecarios y a'- 
qjeó.ogus se encuentran abieitas te- 
ü li IOS di.is laUjraDies las sigilen- 
tes:

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 
(Felipe IV, nú ncro ‘¿i, de ocho a 
doce.

kr.AL ACADEMIA DE LA HISTO­
RIA (calle úe Uón, i.úiiieio 21), de 
tres y media a sUle y media.

BlB.iOTaCA NAC10.\aL (paaeo 
de recuiGius. número 20,. de ocho a 
dos. Lus rJuiumgus, üe diez a una,

BiB .iOri'CAütiSANliiUKÜ (ca 
lie de Tuledo, número 4.5), de nueve 
a tres Los domingo?, de diez a 
una,

ARCHIVO HISTORICO NACiO-, 
NAL (prseu de Recoletos, número
20), úe ochu a dos.

MlNloTtRlO ÜE HACltNDA (Al 
calé, números 7 y 9), de nueve a 
dos.
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(Fabio)

Será muy triste canción 
que en siete años de aflcción 
no te acabas de cansar.

(Gerardo)
Cual Jacob querré otros siete 

si he de gozar a Raquel.
(Antonio)

Aqui no ha suegro cruel 
ni Lia que te subjete.

(Gerardo)
Unas endechas me di.

(Fabio)
¿Endechas?

(Antonio) 
¿Endechas quieres?

Amante de endechas eres.
(Gerardo)

¡A jl Fabio. H)1 Antonio, si (1) 
cantad, pues, y no templéis; 
basta mi tristeza fiera.

(Fablo)
¡Bravo amoil 
(1) Ms. se.

'Y
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